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MERIDA 

TIPOGRAFÍA DE a. CANTO, 

Calle 6o, numero 488. 

1896 






DIPLOMA DE HONOR, 



Presidente Constitucional de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, y de acuerdo con todo su Gabi- 
nete. 



En nombre de la Nación Mexicana y como una prueba 
eterna de reconocimiento al C. PABLO GARCÍA, que en 
la clase de Gobernador del Estado de Campeche comba- 
tió los años de 58, 59 y 60 á la facción que se apoderara de 
la capital de la República, he dispuesto se le extienda este 
diploma que acreditará para siempre, el acendrado patrio- 
tismo y abnegación del ciudadano. que tuvo la gloria de sal- 
var á su patria de la tutela en que por cuarenta años la tu- 
vieran las clases que se han creido privilegiadas en la Repú- 
blica. 

La Secretaría del* Ministerio de la Guerra tomará razón 
de este diploma, que además del mérito que acredita al que 
le obtuviere, le servirá para en cualesquiera casos ser aten- 
dido en lo que solicite, con preferencia á los ciudadanos que 
no se hallen en las mismas circunstancias. 

Dado en el Palacio Nacional de México, en el mes de 
Marzo del año de 1861, primero de la Reforma. —Firmado. 
— Benito Juárez. — Rúbrica. — J, O. Ortega. -—Rúbrica. —Un 
sello que dice : Ministerio de Guerra y Marina. — México, 
Marzo 21 de 1861, — Tómese razón. — Firmado. — J. Colom- 
hres. — En la misma fecha quedó tomada razón de este diplo 
ma á fojas 55 vuelta del libro respectivo. — Firmado. — E. 
Benitez. — Rúbrica. 



*.' 



DISCURSO 



DEL C. PEOFESOR FABIÁN SANSORES. 



( En el Instituto Literario del Estado. ) 




SISNORSS : 

L velo del sentimiento nubla nuestros ojos al recibir en 
este recinto el yerto cadáver de un gran patricio. El de- 
do del destino ha borrado su augusta personalidad del catá- 
logo de los vivos; pero su noble espíritu se cierne en torno 
nuestro, antes de penetrar triunfante en las etéreas regiones 
de la idea para descifrar el aterrador dilema que tanto preo- 
cupa á la humanidad: ser ó no ser. 

Leyes fatales son las leyes inmutables de la naturaleza. 
Como si gravitara sobre nosotros una montaña de plomo, 
así nos sentimos encorvados ineludiblemente bajo el tremen- 
do peso de esas mismas leyes. Quisiéramos poseer la forta- 
leza de Anteo para sacudir su influjo; pero ésto no nos es 
posible, en virtud de que la propia naturaleza nos hace es- 
clavos de ellas. 

Todo lo que nace, muere; todo lo que existe, perece. 
Estas verdades que debieran parecemos naturales, llevan la 
protesta de nuestras lágrimas, cuando á la fosa descienden 
los seres que nos son queridos. Entonces ahogamos los gri- 
tos de dolor que pugnan por salir de nuestro pecho; enton- 
ces sofocamos los ayes del sufrimiento que acibaran nuestra 
alma. 
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DISCURSO 



DEL C. Lie. JOSÉ E. CASTILLO. 



( En el Instituto Literario del Estado. ) 



SBNORBS : 

jTkJONRAR la ciencia y la virtud más allá de la tumba, 
QÍ^tT" es ley universal, principio constante de toda sociedad 
civilizada. A cumplir vengo esa ley, implorando antes vues- 
tra indulgencia hacia estas sencillas frases, tributo humilde 
de mi admiración al eximio compatriota, al sabio juriscon- 
sulto, cuyos despojos mortales concurren hoy á venerar las 
diversas Corporaciones científicas de nuestro Estado. 

Si la muerte, si esa eterna noche que empieza en el se- 
pulcro, pudiera hundir completamente en el olvido á los se- 
res que nos han abandonado; si por ese fatal rompimiento 
del espíritu con la materia, hubiera de extinguirse para siem- 
pre el recuerdo de quienes nos han acompañado en el re- 
vuelto mar de la existencia, nada habría más sensible y ate- 
rrador que ese profundo sueño, que esa perpetua ausencia 
de las personas que más hubiésemos amado en la tierra. 

Pero no siempre acontece así. En el lento transcurso de 
los años, como la Historia misma nos demuestra, han solido 
aparecer en la escena del mundo hombres de cualidades ex- 
traordinarias, seres verdaderamente privilegiados, que llena 
el alma de fé, sin más guía que la razón, ni otro ideal que 



ESTROFAS 

DEL C. Lie, ANTONIO CISNEROS CÁMARA. 



( Kn el Cementerio. ) 




N vano, en vano tempestad deshecha 
sobre tí descargó sus iras todas; 
en vano el mar de la traición menguada 
quiso arrastrarte entre sus negras ondas. 
Ni el odio impío ni la baja envidia 
ni la calumnia pérfida, insidiosa, 
lograron doblegar un solo instante 

tu firmeza viril ¡ fuiste una roca ! 

Contra tí se estrellaron impotentes 
el oro y el poder y las lisonjas, 
que inspirado en sublimes ideales 
y aceptando el martirio ¡ oh gran patriota ! 
respondiste al cañón del extranjero 
con los cañones de Campeche heroica 
que en bélico rugido pregonaban 
Independencia, Libertad, Reforma ! 

En tus manos la pluma fué un ariete 
que deri¿bó los ídolos de Roma; 
en inmortales páginas trazaste. 
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á la luz de la Ciencia y de la Historia, 

el proceso de infames tiranías, 

la defensa de míseros ilotas 

y la magna epopeya de las luchas 

del Libre-pensamiento con las sombras. 

Tuyos fueron en épocas de prueba 

sacrificios, angustias y derrotas; 

pero tuyos también ¡ cuántos laureles ! 

pero tuyas también ¡ cuántas victorias ! 

De la Justicia en el augusto solio 
descolló tu figura magestuosa 
cual raro ejemplo de saber profundo, 
recto criterio, inmaculada honra. 
Y en el hogar, la tienda de campaña, 
la cátedra y la prensa, portentosa 
muestra nos diste de virtud austera, 
incesante labor y vida estoica. 

Rendiste ya la postrimer jomada 
fiel á tu credo liberal; mas tu obra 
no acabará contigo, que aun existen 
robustos brazos y almas valerosas 
que han de sacarla avante, desafiando 
del jesuitismo la implacable cóleraT. 
En terreno infecundo no sembraste : 
juventud entusiasta y pensadora, 
.nutrida en tus lecciones sapientísimas, 
se apresta ya para la lucha próxima 
que el clero y la traición incorregibles 
con sus alardes cínicos provocan. 
Que sigan provocando ! . . . que cual siempre 
al perdón con vilezas correspondan, 
que calumnien, que ultrajen, que maldigan, 
que á mansalva asesinen . . . ¡ nada importa I 
tú nos sirves de guía, de modelo, 
y cuando suene la terrible hora, 
cuando osen disparar el primer tiro, 
de placer estremécete en tu fosa 
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porque á ese tiro seguirá el de grada 
que el triunfo anunciará de la Reforma ! 



Duerme, entre tanto ! que al reposo nadie 
con derecho mejor que el que te abona, 
infatigable paladín del pueblo, 
egregio apóstol, sin igual demócrata. 
Duerme en dulce quietud, aunque sacrilegas 
sé atrevan á venir sobre tu losa 
á derramar la hiél de sus rencores 
las gentes negras de mirada hipócrita; 
aquellas que fomentan la ignorancia 
y el crimen y el error y los explotan, 
dando la absolución á quien las hace 
dueñas de su conciencia y de su bolsa. 

¡ Sabio, descansa en paz ! mientras la Patria 
y la Ciencia entretejen sus coronas 
y con orgullo maternal las ciñen 
á tu frente besada por la Gloria ! 

Mérida, 2 de Agosto de 1895. 



DISCURSO 



DELC. MANUEL SÁNCHEZ TIRADO 



(En el Cementerio general). 



^^AMAS el insondable abismo de la muerte había osten- 
tado formas tan imponentes y tan severas como en la 
presente ocasión; y es que pocas veces también se ven des- 
aparecer entre las sombras del sepulcro á personalidades tan 
ilustres como la de aquel cuyo cuerpo inerte yace allí falto 
de vida y de movimiento. El Sr. Lie. D. Pablo Gaícía, pa- 
triota inmaculado, integérrimo defensor de la libertad y doc- 
tísimo jurisconsulto, era en efecto una de las pocas venera- 
das reliquias que nos quedaban de esa grandiosa generación 
que con mano firme y valerosa supo proclamar é implantar 
en nuestra patria los eternos principios de la Reforma, sal- 
vadores principios que han sido el más firme y decidido apo- 
yo de la independencia nacional, cuando esta ha peligrado. 
Ha caido al fin el constante batallador, el hombre de ca- 
rácter, el sabio filósofo que creía lo que decía y hacía lo que 
decía. No podía eludirse su soberano espíritu al cumpli- 
miento de las leyes de la naturaleza: vuelve, pues, á la tierra 
lo que á ella pertenecía, pero en los libros, en la cátedra, en 
los cerebros mismos de los que me rodean en este augusto 
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recinto, el nombre de D. Pablo García vive y vivirá con ca- 
riñosa veneración, como vivirán sus avanzadas ideas en las 
nuevas generaciones, al través de los tiempos, con el vigor 
y la lozanía con que se desarrollan todos los principios vin- 
culados con el progreso y la libertad del hombre. 

Pocas serán las personas que no conozcan la historia del 
gran repúblico cuya muerte lamentamos, pues ella está ín- 
timamente ligada con la de esta península. Baste solo saber, 
para reasumir en breves frases su vida política, que en la 
histori^ contemporánea de los Estados de Yucatán y Cam- 
peche no se registra un solo acto de trascendencia, en el cual 
la ilustre y noble figura de D. Pablo García no se destaque 
con las colosales proporciones del patriota, del hombre de 
fe. Así es como lo encuentra la creación del nuevo Estado 
de Campeche, así la sangrienta y heroica guerra de Ref or 
ma, así la aventura Napoleónica y así también lo^ hechos 
posteriores en que el partido liberal sufrió la última asona- 
da de los aliados de la intervención extranjera. 

Más tarde, en los serenos días que siguieron á estas lu- 
chas, el Sr. Lie. García no dio tregua á su incansable activi- 
dad, sino que consagró sus afanes á difundir los ideales de 
la democracia, por medio de magníficos escritos que son la 
admiración de propios y extraños. Allí están ''El Pensa- 
miento," "El Libre Examen," "La Igualdad," "La Refor- 
ma' ' y tantas otras publicaciones liberales en las que su ga- 
lana y erudita pluma supo enseñar y difundir la verdad, 
sin vacilación, sin las retiscencias propias de las mediocri- 
dades; y este fué el principal motivo porque la juventud, 
ávida siempre de grandes y nobles ideales, acudió presuro- 
sa en derredor del venerable anciano, cuyo organismo decaía, 
pero cuya alma templada en las tempestades, cada día aqui- 
lataba más sus preciados dones. Esa juventud, que forma 
hoy la nueva generación, está hoy aquí presente con las ma- 
nifiestas huellas del dolor que le causa esta separación fatal, 
que viene á arrebatarle á uno de los pocos modelos que to- 
maron sus grandiosas formas en los moldes excepcionales 
de donde salieron los inmortales como los Juárez, los Ler- 
do, los Ocampo, los Ramírez, los de la Garza, los Cisneros 
y tantos otros cuyos nombres llenan de luz las más brillan- 
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tes páginas de nuestra historia. Aquí está esta juventud, 
Señor, firme en las convicciones que supiste inculcarle con 
la grandilocuencia de tu palabra y con la virtud y honradez 
de tus hechos: ella viene aquí, á protestar ante tu fosa que 
esas convicciones serán su único credo social en la lucha por 
el imperio de la igualdad, la libertad y la fraternidad. 

Descansa, noble y sublime patricio, que en la defensa 
por la santa causa de la democracia, tu nombre será nuestro 
baluarte inespugnable y tus acrisoladas virtudes nuestro me- 
jor ejemplo. 

Mérida, Agosto 2 de 1895. 



DISCURSO 



DEL C. Lie. MANUEL IRIGOYEN LARA. 



(En el Cementerio). 




SISÑORSS : 

N ese sepulcro no llenará su misión común el sepultu- 
rero. Ante ese cadáver no debemos llorar. Queden las 
lágrimas sagradas en lo sagrado del hogar. Allí, Jlore la es- 
posa, la respetable compañera de su vida, la que vio todas 
sus luchas, la que enjugó su« lágrimas en horas de infortu- 
nio, la que contó los latidos de su corazón en los instantes 
de alegría y en las horas de dolor. Esa sabe más que noso- 
tros lo que ha perdido la patria, esa sabe más que nosotros 
lo que valía ese hombre. Sí, que llore para que no la mate 
la pena. 

Y que la hija también llore; esa que lleva en las venas 
la sangre del patriota, esa que oirá con unción, de los labios 
de su madre, la historia de las penas del esposo, de sus lu- 
chas, de sus sacriñciós, de sus triunfos, sin maldecir de la 
ingratitud de los hombres, de los olvidos de la patria ; sin 
reclamar el premio de tantas labores provechosas, porque, 
en su alma, junto á los arrullos de la paloma, capaz de to- 
das las caricias, debe hablar siempre la voz de ese estoico, 
capaz de todos los sacrificios; porque ella sabe, de fijo, que 
su padre profesó siempre la máxima más levantada de mo- 
ral : el bien por el bien mismo. 



DISCURSO 

DEL C. MÁXIMO ANCONA. 



{^n el Cementerio general). 



Bl sol esplendoroso del genio y del 
civismo, no tiene ocaso en los dilatados 
horizontes de la inmortalidad. 




8BÑORSS : 

FINIMOS á cumplir con uno de los sagrados deberes 
que imponen la gratitud, la admiración, la justicia. 
Vinimos á despedir al amigo, al obrero, al atleta que para 
siempre se aparta de nosotros. Al apóstol que nos lega sa- 
pientísimas predicaciones. Al mártir que nos deja la pauta 
imperecedera de su abnegación. 

Vinimos á depositar sobre la cripta que va á guardar 
los venerados despojos del Señor Licenciado Pablo García, 
la corona entretegida por la gratitud y que el genio de la 
Fama nos arrebata para conducir al Templo de la inmortali- 
dad. 

Vinimos á decir adiós al hombre de voluntad de hierro, 
que adelanta sus pasos, firme y sereno hacia los inescruta- 
bles misterios del no ser, porque lleva la conciencia de ha- 
ber cumplido con los deberes que la Patria le impusiera. 

Vinimos á rendir homenaje al Genio que al abandonar 
la envoltura material que le aprisionara, se encamina para 
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Te vas, pero llevas la satisfacción de que fuiste el ara 
sobre que Campeche se consagró para la vida de los pueblos 
libres. Insigne autonomista, en las arduas tareas de separa- 
tismo, el sudor en que se bañó tu frente, fué el óleo santo 
con que Campeche se ungió para la vida de los pueblos so- 
beranos, i Y cuál fué el galardón de hechos tan meritísimos? 
¿cómo se han premiado tus obras que te inmortalizan? Con 
hacerte dulcificar con tu abueg^ción y tu entereza el amargo 
pan del ostracismo. No te importe, señor, ya la Historia 
vendrá con sereno juicio para hacerte la justicia á que eres 
acreedor. Ya tu nombre lo inscribiste en el Templo de la 
Fama, y eso te basta, porque para los espíritus gigantes, las 
injusticias de esta vida, son el crisol en que se purifican pa- 
ra su paso á la inmortalidad. 

Campeche, sultana injusta que te aduermes al pie de tu 
colina acariciada por las brisas de tu bahía: perla engastada 
entre mar y sierra, estás de luto, es muy acerbo tu dolor 
pero consuélate, que Yucatán hace suya tu pena y al guar- 
dar hoy con cariño intenso los despojos del más conspicuo 
de tus hijos, lo hace en tu nombre con santa veneración. En 
tanto, viste de negros crespones tu dilatada colina : que el 
agua de tus mares se levante en densos plomizos nubarrones 
en prueba de pesar. No más así merecerás el perdón que ha 
tiempo te otorgó el padre de tu autonomía. 



Mérida, Agosto 2 de 1895. 



elegía 



DEL C. PROFESOR EUDALDO A. PÉREZ. 




DIOS, mi noble amigo ! ¡ Cuan terrible 
Cunde en mi corazón el desaliento, 
Viéndote mudo y triste 
En la eterna mansión de los que fueron ! 



* 
* * 



I Cómo podrán vivir desde hoy tus hijos, 
En este valle de dolor y lágrimas, 

Sin tus consejos dignos. 
Envueltos en tus doctas enseñanzas ? 



¥: 



I Qué fué de aquel tu espíritu gigante 
Que dio á la Patria gloria y esplendores ? 

I Porqué dejas ¡ oh Padre ! 
La vida donde Amor te dio sus goces ? 






¡ No debiste morir — ! ¡La ingrata Átropos 

Nunca debió tocar tu altiva frente ! 

¡ Las gradas de tu solio 
Dignas son de arrayanes y laureles ! 
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¡ Repúblico conspicuo, en cuyas venas 
Ardió de Libertad la llama augusta, 
I Quién habrá que tu senda 
Prosiga con ardor y con fortuna ? 






\ 



\ La escuela de Zenón está de luto . . 
Fué tu vida un tejido de pesares, 

Pero jamás ninguno 
Pudo abatir tu frente ; Fuiste grande ! 



* 
* * 



¡ Gobernante modelo, cuántos años 
Dirigiste la nave de Campeche ; 
Y al salir de tu encargo, 
Pobre y honrado fuiste como siempre ! . , 






¡ Cuántas veces tu sueldo repartiste. 
Con tu sudor buscando tu sustento — ! 

¡ Tu caridad sublime 
Hará que siempre te venere el Pueblo ! 



Tu la esclila social has recorrido. 
Sembrando el bien tu mano redentora : 

Sin temer á los ricos^ 
Sin miedo á las Encíclicas de Homa. 

La Reforma de Juárez fué tu norte 
Y el Libre-pensamiento tu divisa ; 

Rasgaste los errores 
Que se fundaban en la Ley divina. 

4 



I 

i 
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I Quién más grande que tú ! La Ciencia, el Poro. 
Conservarán tus hechos venerandos ; 

Tú fuiste el noble apóstol 
Que unificara el pensamiento humano. 






Adiós, caro Mentor ! Yo tuve la honra 

De ser soldado en tu moderno Ejército 

Y hoy publico tus glorias 
Para enseñanza y redención del Pueblo ! 



* 
* * 



{ Mientras haya en el mundo corazones, 
No quedará tu nombre en el olvido ! 

¡ Mientras haya traidores. 
Lucharemos por tí, llorado amigo ! 

Mérjda, Agosto 2 de 1895. 



MEMENTO 



ANTE EL SEPULCRO DE PABLO GARCÍA. 



C^i. 



^j^A paz republicana ha bendecudo 
(5^^ Su noble aspiración de luz y gloria ; 
Que hasta ver sancionada la Victoria, 
Vidó el sabio y patriota esclarecido. 

No envolverá sus triunfos el olvido, 
Como el ser el enigma de la escoria : 
Consuelo.de la amarga y transitoria 
Existencia del mundo fementido. 

Fué del Progreso apóstol y soldado. 
Defendió la Reforma su ardimiento 
A la ciencia y al pueblo consagrado : 

Que hoy le tribute racional memento 
La oración del Derecho sublimado 
En el dogma del Libre-pensamiento ! 



Pedro Rodríguez. 



Habana, 1^95. 









elegía 



DEL C. EDUARDO CAMPS CASTELLOT. 



^ON el profundo sentimiento que causa la desaparición 
de un ser querido: con la natural conmoción que pro- 
duce ese mismo sentimiento, trazamos estos mal delineados 
renglones con el fin único de demostrar públicamente nues- 
tro inmenso dolor y nuestro amargo pesar hacia la persona- 
lidad, para nosotros muy querida, que supo por su talento 
y virtudes y su civismo, conquistarse uñ lugar preferente 
en la Historia. 

El eminente jurisconsulto D. Pablo García ha muer- 
to, ha desaparecido del escenario del mundo^ obedeciendo á 
una ley ineludible de la madre Naturaleza ; pero al despe- 
dirse de nosotros nos dio la última lección de su firmeza en 
sus doctrinas, en sus convicciones. Es por eso que vive y 
vivirá eternamente en nuestro recuerdo, en la historia, en 
la vida de la inmortalidad donde moran los Voltaire, los 
Ramírez, los Ocampo, los Valle, los Degollado y los Juárez. 
Vivirá en los corazones de los hombres de principios firmes 
que no venden su conciencia por oro, ni se humillan al Po- 
der. Vivirá en. el noble pecho de los que con entereza desa- 
fían los impotentes anatemas del Vaticano. Vivirá mientras 
exista un libre-pensador sobre la tierra. 

I A quién debe nuestra tierra natal, la heroica Campe- 
che su autonomía é independencia al haberse erigido en Es- 
tado libre y soberano ? Que responda con nosotros la Histo 



ANTE EL SEPULCRO 



DEI. 
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^I á su pecho magnánimo llamaba 

Suplicante la voz del sufrimiento, 
Abierto para el bien siempre lo hallaba. 

Como el sol en el ancho firmamento, 
Brilló, resplandeciente meteoro, 
En el cielo del Libre-pensamiento. 

Su nombre, ya grabado en cifras de oro, 
'A sus hijos dejó por sola herencia : 
No más su nombre i qué mejor tesoro ! 

El que fué liberal por excelencia 

Y sabio y puritano y gran patriota, 
La jornada rindió de la existencia. 

Mas su alma vive en la región ignota : 

Y desde el hondo, sepulcral abismo, 
Se alza gigante y en el éter flota. 
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Ya descompuesto y roto el organismo, 
Duerme en paz quien ayer miró de frente 
A la muerte llegar, con estoicismo. 

El varón justo, inmaculado, ingente, 
Que vivió cual Jesús, pobre en el suelo. 
Jamás de nuestro lado estará ausente. 

El hombre que con fe, con noble anhelo 
Del Progreso alentó los ideales. 
De la gloria inmortal mora en el cielo. 

A su postrer mansión los liberales 
Hoy venimos con todas nuestras flores, 
A decirle : ¡ aquí estamos los leales ! 
¡ Aquí estamos los libre-pensadores ! 

Ramón Planas. 

Agosto 2 de 1895. 



LA ÜRTE 1 PEMOR. 



(A Sebastián García, en la de su ilustre padre). 




O admiro yo á quien la muerte no hizo 
temblar como mujer cobardemente, 
si, en alas de su fe, creyó, ferviente, 
de Cristo ó Mahoma entrar al paraíso. 



Ni al feliz soñador nunca indeciso 
acerca de su fin, pues, en su mente, 
su anhelo de vivir eternamente, 
del idealismo, el credo, satisfizo. 

Admiro á quien, con la conciencia honrada, 
ve del no ser impávido el abismo, 
cual término fatal de la jornada ; 
se amortaja tranquilo en su estoicismo 

y penetra en los antros de la nada 

1 Y ese tu padre fué, y ese su heroísmo ! 



Arca DIO Uboelay. 






elegía 



DEL C. Lie. OSSCAR OSORIO. 



íijbj E allí un sagrado huésped de lo eterno ; 
C»*^ Contemplad esas canas sin mancilla 
Que con sus besos argentó el invierno. 

Mirad el cuerpo de sagrada arcilla, 
Que encerrará un espíritu sublime, 
Con rostro exangüe y flaca la mejilla. 

Contemplad la mortaja que lo oprime. 
Y pensad que ese cuerpo inanimado 
A ningún pecho de llorar lo exime. 

Volved la vista. El triángulo enlutado • 
Cubre con sus crespones al atleta, 
Simulando tenerlo aprisionado, 

Y en lo más alto, sobre regia meta, 
Mirad como descansa el Ciudadano 
Provocando los cantos del poeta. 

Ved como ciñe el cuerpo del anciano 
La Enseña nacional, y qué grandeza 
Revela junto al noble veterano ; 
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Y ved también los lampos de pureza 
Que la gloria arrojó sobre su frente. 
Cubriendo de esplenclores su cabeza. 



Hé allí un soldado más, hé allí un v idente 
Que altivo de esta lucha se separa 

Y con el triunfo del deber latente. 

Hé allí al hombre que en vida levantara 
A una generación con sus lecciones, 
Sin que la negra envidia lo manchara. 

I Quién no admiró en sus largas discusiones. 
Su lógica feliz é indestructible 

Y el fruto de sus grandes concepciones ? 

Su cerebro, potencia indefinible, 
Tuvo lucubraciones poderosas 

Y energías de fuerza irresistible. 

Sus ideas, estrellas luminosas. 
Brillarán en la historia refulgentes 
Como á la luz del sol las mariposas. 

Deja el ilustre muerto efervescentes 

Y esculpidas en planchas de diamante 
Sus máximas sublimes y elocuentes. 

■ 

Fué su existencia evolución constante, 
Girando siempre en torno del trabajo 

Y un mundo sosteniendo como Atlante. 

Tenía resonancias como el tajo 
Al herir, su pluma de combate, 
Amparo siempre del que estaba abajo. 
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Fecundo polemista en el debate 
Que sostuvo en defensa de su credo, 
Nadie atrevióse á resistir su embate. 

A sí mismo, se dijo:— "Yo no puedo 
Consentir que á los débiles se infame. 
¡ Muera la guardia, pero yo no cedo ! 

Abandone su puesto el que no ame 
El derecho del hombre y la familia, 

Y que el progreso universal no aclame. 

Nunca todo lo bueno se concilla ; 
La vida es una eterna paradoja, 

Y anda el triunfo hermanado á la vigilia. 

A los goces va unida una congoja ; 
A una desgracia una ovación sucede 

Y hasta un manjar con lágrimas se moja. 

En estas contrariedades, quien concede 
Debe esperar una ignominia eterna. 
Porque el derecho natural no cede. 

Es la naturaleza quien gobierna 

Y es el hombre materia que se mueve. 
Errando entre las sombras cual lucerna. 

En la existencia todo nos conmueve, 

Y es todo á un tiempo eterno y deleznable ; 
Pero luchemos que la vida es breve." 



Ruta franca'al viajero infatigable, 
Que atrás dejando luminosas huellas 
Se lanza á descubrir lo impenetrable. 
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Al que supo robarle á las estrellas 
Lampos de luz y diamantinos rayos, 
Para brillar tan puro como ellas. 

Al que dejando á un lado inútiles ensayos 
Con la sabia videncia de inspirado, 
Supo lucliar sin presentir desmayos. 

Al que, demoledor ariete del pasado 
En el transcurso de una vida entera, 
Sirvió de ejemplo porque fué hombre honrado. 

Al que en la brega periodista fuera 
Terrorífico espanto del sectario 
Que manchar intentase su bandera. 

Al que nunca ofició de victimario 
Ni dio albergue jamás en su conciencia 
A un Dios, como el de muchos, sanguinario. 

Al que investigador buscó en la ciencia 
Las causas y principios etemales 
Que gobiernan del hombre la existencia. 

Al que supo en sus lides colosales, 
Buscando las razones de algún hecho, 
Ajustarse á las leyes naturales 
Y á las leyes grandiosas del derecho. 

Agosto 19 de 1895. 



PENSAMIENTO 



DBI^A 



SEÑORITA LUZ CAMPS C 




U mejor elogio es el agradecimiento de tus conciudada- 
nos, á quienes diste patria, libertad y derechos. Tu me- 
jor gloria, el haber practicado con abnegación y decidido 
empeño el bien á la humanidad, difundiendo con tu sabia 
enseñanza las luces de la verdad. 

¡ Apóstol del libre-pensamiento ! — tu que con la en- 
tereza de la verdadera filosofía supiste vencer al reacciona- 
rio que quiso dominar eternamente las conciencias, no has 

muerto ! vives y vivirás siempre en los corazones de los 

que recibieron tus máximas y saben sentir. 

Genio del saber ! recibe este justo homenaje nacido 

de mi corazón. 

Agosto 15 de 1895. 



TELE^1(AMA^ DE pE^ABjE. 



(Campeche, Agosto l.° de 1895, 5 hs. 31 ms. p. m.— 
Sr. Policarpo A. Echánove. — Enterado con sentimien- 
to que anoche á las diez y tres cuartos falleció en esa el Sr. 
Lie. D. Pablo García. Sírvase trasmitir familia el más sen- 
tido pésame en nombre del Estado y del mío, por taii irre- 
parable pérdida. — Leocadio Prevé. 



Campeche, Agosto 1.°, 6 hs. p. m. — Sr. Lie. Francisco 
Irigoyen. — Envíe pésame familia D. Pablo (Jarcia. Aquí es- 
tán enlutados edificios y oficinas públicas. Consternación ge- 
neral apenas súpose triste desgracia. Los demócratas de co- 
razón estamos de áuoio.— Eduardo Berrbn Barret 



Maxcanú, idem idem, 8 hs. 41 ms. a. m. — Lie. Luis Gar- 
cía.— Acabamos saber con pena fallecimiento su papá. Díg- 
nese aceptar nuestro más sentido pésame. — Domingo Casti- 
llo.— Lorenzo Castillo O. — O. Domínguez. 



Campeche, idem idem, 12 hs. 30 ms. p. m. — Sr. Luis 
García M. — La muerte de su honorable padre ha sido muy 
sentida por todos sus amigos. La fecha del fallecimiento pa- 
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Laguna, Agosto 5 de 1895, 9 hs. 56 ms. a. m.— Luis Gar- 
cía M. — El correo comunicó ayer la dolorosa muerte del ve- 
nerable autor de sus días. El más humilde de sus admira- 
dores hace á Ud. presente su profundo sentimiento por tan 
irreparable pérdida jiara su familia y para nuestra patria. 
—JoséJ. Cervera. 



EL SR. Lie D. PABLO GARCÍA. 



En la noche del 31 de Julio último y en esta capital, ha 
fallecido el Sr. Lie. D. Pablo García, que de un modo tan 
notable figura en nuestra historia como defensor de la Inde- 
pendencia nacional^ de la Libertad y la Reforma. 

A una inteligencia clara y á una vasta instrucción adu- 
naba el Sr. García los sentimientos del patriotismo más acen- 
drado, y llegó á ocupar por esto, elevados puestos públicos, 
brillando en ellos como brillan los hombres que tienen ver- 
dadera valía. 

Jurisconsulto, abogado, magistrado, gobernante, filóso- 
fo y periodista, vivió una vida de incesante lucha fatigosa 
y acaso amarga para él, pero llena de utilidad y de luz pa- 
ra sus conciudadanos. Vivió y murió pobre como todos los 
apóstoles de las grandes ideas. 

Se le hicieron honores fúnebres en su casa habitación y 
en el Instituto Literario del Estado y hoy, un numeroso con- 
curso acompañó al cadáver hasta el Cementerio general. 

El Sr. Gobernador del Estado presidió el duelo. 

(IvA Razón dei* Puebi^. — Mérida). 



EL SR. Lie. D. PABLO GARCÍA. 



Al amanecer hoy, la sociedad meridana se sintió pro- 
fundamente conmovida, al saber una triste noticia: la muer- 
te del señor con cuyo nombre encabezamos estas líneas. 
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honrosa capitulación, fué desterrado, en unión de otros dis- 
tinguidos liberales á la Habana, su único pensamiento fué 
la vuelta á la Patria para seguir luchando poKella. En efec- 
to, retorna el héroe, parte, con un grupo de valientes, de un 
rincón del Estado de Tabasco, penetra en el de Campeche, 
á su voz se levanta el pueblo en masa, y eficazmente ayuda- 
do de sus leales amigos, los inolvidables hombres del 57, 
restaura la República en el Estado y contribuye después 
poderosamente al derrocamiento del Imperio en Yucatán. 

Restablecida la República, vuelve á ocupar García su 
puesto de Grobernador constitucional, y cuando los vaivenes 
de la política lo despojaron de su elevada investidura, tras- 
ladóse al Estado de Yucatán, radicándose en Mérida, en 
donde, con su clarísimo talento y una lógica incontrastable, 
defendió sus viejos ideales en las columnas de periódicos tan 
notables como: "El Pensamiento" y "La Igualdad." Pro- 
pagandista infatigable, apóstol fervoroso, no desmayó nun- 
ca en la tarea de sembrar en su camino la simiente del bien 
y de la verdad: la muerte, sólo la muerte pudo dar sosiego 
á su pluma y helar el verbo de libertad en sus labios. 

La Patria ha perdido un buen hijo, las ideas liberales 
un atlético propugnador. ¡ Loor eterno al distinguido ciu- 
dadano, al invicto hijo del pueblo! 

(El Ti,ACOTAi,PEfíO. — ^Tlacotalpam ). 



" GRUPO REFORMISTA Y CONSTITUCIONAL " 



RESPUESTA DEL SR. LEOCADIO PREVÉ, GOBERNADOR DEL ESTADO 

DE CAMPECHE. 



A la patriótica iniciativa dirigida por el '* Grupo Re- 
formista y Constitucional" al Gobierno de Campeche, ha 
recaído la siguiente contestación que se ha servido comuni- 
carle aquel Gobierno : 
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Y con razón porque el Sr. Grarcía, representó el alma lo- 
cal, el pensamiento del Estado en la única época en que Cam- 
peche llegó á tener personalidad política. 

El Sr. Pablo Grarcía, es en la conciencia local, un padre 
de la patria pequeña. Él fué el creador de su independen- 
cia, su primer Gobernador, la primera voz de su derecho, el 
verbo de su naciente autonomía, y después, el cerebro de su 
democracia y el caudillo del esfuerzo liberal con que contri- 
buyó aquel pueblo á la independencia de México. 

En paz descanse. 

(Diario dei, hogar.— México.) 



PyíBIiO GiAliZm. 



APUNTES BIOGRÁFICOS. 




ACIÓ Pablo García en Campeche, en el hoy Estado de 
Campeche de la República Mexicana, el 27 de Enero 
de 1824, ^^ cuna humilde, como que fué hijo legítimo de un 
honrado y respetable artesano, de oficio peluquero. 

Después de haber aprendido las primeras letras en la es- 
cuela pública del famoso padre Barahona, estudió Latinidad, 
Filosofía y Derecho en el extinguido Colegio Clerical de San 
Miguel de Estrada de dicha ciudad, con notable brillo y apro- 
vechamiento, obteniendo siempre en sus exámenes supremas 
calificaciones y mereciendo en premio de sus adelantos defen- 
der un acto público de Filosofía en el curso que estudió con el 
Pbro. Lie. D. Andrés Ibarra de León, y ocupar el lugar de pri- 
mer conmaestro en el Tablón del fin del curso, y otro acto pú- 
blico de todo el Derecho (natural, civil y canónico), cuyo ca- 
tedrático el Lie. D. José María Regil le distinguió con un 
honorífico y excepcional presente que no hizo á ninguno de sus 
anteriores y posteriores discípulos. Después de tres años de 
■práctica y cuatro exámenes recibió en Mérida el título de Li- 
cenciado en leyes de la Universidad de Yucatán y el de Abor 
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gado del H Tribunal Superior de Justicia, en i6 de Febrero 
de 1850; siendo matriculado posteriormente bajo el número 
846 en el Ilustre y Nacional Colegio de Abogados de México. 

Dio un curso completo de Filosofía en aquel Colegio, del 
cual fué Secretario, de Febrero de 1844 á Agosto de 1846, re- 
formando los estudios de Psicología y Teodicea y sobre todo 
de Física, traduciendo y enseñando los textos modernos de 
Ponelle y de Pinaud, desconocidos entonces en Yucatán. 

Antes de 185*7 fué en Campeche Subdirector del Colegio 
científico y comercial del insigne maestro italiano D. Honorato 
Ignacio Magaloni, miembro de las Juntas facultativas de Filo- 
sofía y Derecho, examinador de escuelas y del Seminario, Sín- 
dico del H. Ayuntamiento, Juez de primera instancia de lo 
Criminal, Juez de Distrito, Secretario de la Jefatura Política, 
y en 1848 Secretario del Jefe de la División de operaciones en 
campaña contra los indios sublevados. Coronel D. Agustín 
León, que tanto se había distinguido en la defensa de Valla- 
dolid asediada por éstos^ y su final evacuación. 

A principios de 1857 ^^ puso al frente del movimiento li- 
beral en Campeche, en armonía con el de Mérida y del resto 
de Yucatán. Campeche le eligió su diputado á la Legislatura 
y en ella protestó contra los abusos y el escrutinio de la elec- 
ción de D. Pantaleón Barrera para Gobernador; y fundándose 
en falta de libertad en la asamblea, se retiró en unión del di- 
putado por Mérida, Lie. D. Juan J. Herrera, á Campeche, don- 
de publicaron dos manifiestos en 15 de Julio de 1857, ¿ando 
cuenta de su conducta á sus respectivos comitentes. 

Escribió en «El Espíritu Público», periódico fundado el 
4 de Julio de ese año en una imprenta nueva, órgano del nue- 
vo partido, y cuyo redactor era el Lie. D. Santiago Martínez, 
preparando la revolución. 

Esta estalló por fin después de media noche del 6 de Agos- . 
to de 1857. D. Leandro Domínguez, ejecutando el plan pre- 
viamente arreglado, con un puñado de patriotas asaltó la Maes- 
tranza de Artillería, llave de las fortificaciones de la plaza de- 
Campeche. Al amanecer del 7 se hallaban en la Maestranza 
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Después de permanecer veinte días en ese pnnto en espe- 
ra de nuevos recursos, resolvió dirigirse á Campeche por mar, 
costeando. En esta navegación se cruzó con la expedición sa- 
lida de Campeche para el Carmen al mando del Coronel Tra- 
conis; pero sea por llevar García de trece á catorce embarca- 
ciones y tener una pieza de mayor alcance, ó por ser de más 
calado las contrarias, ó por otro motivo poderoso, no fué mo- 
lestado. Llegó á Champotón, de allí se dirigió á Lerma, á cin- 
co millas de Campeche, donde desembarcó sin dificultad con 
cuatrocientos ó quinientos hombres el 23 de Diciembre de 1866, 
marchando en seguida sobre la plaza de Campeche. 

Apenas instalado García en los suburbios de S, FranciscQ 
y Santa Ana, dictó órdenes como Gobernador y Comandante 
militar del Estado, para levantar la Guardia nacional de los 
partidos de Campeche, Champotón y los Chenes y reunírsele, 
y la del de Hecelchakán para acantonarse en Calkiní. Días 
después, yá en Enero de 1867, se le presentó el Coronel D. Ma- 
nuel Cepeda Peraza con el Mayor D. Matías Cámara y D, Ma-r 
nuel Fuentes, Jefe de Guardia nacional, ofreciéndole sus ser-? 
vicios y poniéndose á sus órdenes. García desde luego, después 
de conferenciar con su antiguo amigo y compañero de destierro 
en 1864, confió al Coronel Cepeda el mfindo del cantón de 
Calkiní; pero al llegar á su destino, yá Calkiní era soiprenr 
dido y atacado el 20 de Enero por el Teniente Coronel impe- 
rialista D. Juan Sixto OrtoU, que con fuerzas disciplinadas 
y artillería logró triunfar de sus contrarios. Este mismo día 
la escuadrilla imperial, conjipuesta de un vapor, cuatro pai- 
lebotes y tres grandes canoas, armada con trece cañones, casi 
todos de á doce, y fuerza de infantería, atacó las cuatro eni- 
barcaciones de los republicanos, inmovilizadas frente á la playa 
de S. Francisco por la gran vaciante de ese día y armadas sólo 
de dos ó tres cañones, y las apresó, cayendo prisionero, entre 
otros, su comandante D. Basiliso Galindo. Al día siguiente, 
dueños yá del mar, se apoderaron los imperialistas del pailebot 
(íRita» acabado de llegar de Tabasco con doce quintales de pól- 
vora, cien fusiles y cincuenta mil cápsulas. 
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Los triunfos imperialistas eran sellados con escenas san- 
grientas y vandálicas. El capitán Lara, al ocupar á Calkiní el 
30 de Diciembre de 1866, fusiló á Hermenegildo Valdés y Ni- 
colás Arcos, vecinos de ^itbalché, Ortoll el 20 de Enero quintó 
á trece soldados prisioneros, fusiló también á un oficial, y lo 
más horrible, á Flores, privado de la razón y enfermo, y saqueó 
la población de Calkiní. Al día siguiente, 21, era pasado por 
las armas en Campeche José Dolores Girón, de orden del Ge- 
neral Espejo, marinero que cayó prisionero al ser apresada la 
escuadrilla republicana. 

Semana tan funesta en su principio á los sitiadores era la 
marcada por el Comisario Imperial Salazar Ilarregui para dar- 
les el golpe de gracia. La toma de Calkiní por Ortoll y la de 
la escuadrilla eran el comienzo del desarrollo de un plan de 
campaña, elaborado con anticipación de muchos días por el mis- 
mo Comisario. Este hombre infatuado señaló primero el 23 y 
* luego el 26 para el ataque general. Ocupados Calkiní, Hecel- 
chakán y Tenabo sucesivamente por Ortoll, debía avanzar y 
presentarse á retaguardia del campamento republicano, ponien- 
do antes una señal convenida sobre el cerro de S. José. De la 
plaza debían salir en el acto Traconis, Villafaña y Osorió con 
las fuerzas yá listas de su mando y emprender un ataque si- 
multáneo de frente y por los flancos. La escuadrilla, que había 
coronado felizmente su primera tarea, debía acercarse y rom- 
per sus fuegos ' por mar, mientras los baluartes, que en los 
días anteriores al 26 (menos en domingo decía hipócritamente 
en una orden del 17 el Comisario) con bombas y balas rasas de 
á veinticuatro debían haber cansado y desvelado á los sitiado- 
res, completarían lo tremendo é irresistible de esta formidable 
función de armas. 

El Comisario, que había escrito una carta al Teniente Co- 
ronel Ortoll con fecha 17, reencargándole que usara de todos 
los medios de destrucción para triunfar; que como Comandan- 
te General dio en Mérida con fecha 22 á todas sus tropas una 
orden general, comunicada á la guarnición de Campeche en la 
orden del 24 al 25, prohibiendo con las penas correspondientes 
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de Buenaventura Martínez y de Pablo Farfán, acosadas por las 
tropas del Comisario, y allí estaba el Coronel Antonio Muñoz y 
guardia nacional del partido de Hecelchakán al mando de su 
Coronel D. Laureano Rodríguez. Cepeda llegó á Calkiní á las 
ocho de la mañana del día 20 de Enero de X867, en los momen- 
tos en que el enemigo había roto sus primeros fuegos. Recha- 
zadas vigorosamente tres columnas, que atacaron por tres ca- 
minos, de Nunquiní al mando de los capitanes Díaz de León y 
Viveros, de Becal al mando de los capitanes Toro y Rueda, y 
de Halachó (el centro) del comandante de batallón Jesús Imán 
y teniente de artillería Delgadillo con cuatro piezas, quedando 
la reserva de fuerza de Seguridad pública de Mérida al mando 
de su capitán Nabor Valencia; y cuando la victoria yá se deci- 
día á favor de los republicanos, una fuerza enemiga de cien 
hombres avanza sobre una trinchera sin hacer fuego y victo-* 
reando lá libertad y la República. Recibidos como amigos, 
acometieron traidoramente á los liberales, que desconcertados 
por esta felonía, entraron en confusión, se desbandaron, OrtoU 
hizo ciento dos prisioneros, según su parte oficial, y Cepeda 
para salvarse necesitó usar hasta de su revolver. 

Se detuvo Cepeda en Pocboc á las tres y media de la tarde 
del mismo día 20 á dar el parte oficial del desastre al Gober- 
nador García, reunió en Sacnictélos dispersos y retrocedió á 
Hecelchakán, donde empezó á fortificarse en espera de OrtoU, 
pidiendo refuerzos á Campeche. La situación era gravísima: 
un nuevo descalabro desmoralizaría las tropas, dejaría libre el 
paso á OrtoU, realizándose en todas sus partes el plan del Co- 
misario, tal vez con éxito funesto para las armas republicanas. 
Meditó seriamente el asunto García, lo consultó con el general 
Brito, que á sus órdenes mandaba las fuerzas sitiadoras de 
Campeche, y se resolvió levantar inmediatamente el cantón 
del barrio de Santa Ana, enviando á marchas forzadas á Cepe- 
da un auxilio de muy buenas tropas: tres compañías del Bata- 
llón Libre al mando de los capitanes Miguel Pérez, Luis Ace- 
vedo y J. Alejandro Ibarra, una compañía mixta y un piquete 
de caballería. 
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Con este refuerzo de más de doscientos hombres, y espe- 
rando ser atacado de un momento á otro, organizó Cepeda su 
defensa,, fortificando la plaza con trincheras en las bocacalles, 
la iglesia y las demás alturas. Distribuyó sus tropas, mal ar- 
madas con fusiles, escopetas y hasta con chuzos, de la manera 
conveniente, con orden terminante de no hacer fuego desde las 
trincheras hasta que el enemigo estuviese muy cerca de ellas, 
porque su parque era tan escaso que no tenía repuesto, habien- 
do soldados con una sola parada dé cartuchos. El 23 estaba lis- 
to Cepeda, é impaciente por vengar el descalabro de Calkiní, 
pensaba salir el 24 al encuentro de Ortoll; pero en la madni- 
gada de este día supo que el enemigo había pernoctado en Sac- 
nicté, hacienda distante una legua. 

Al fin se presentó Ortoll entre *ocho y nueve de la mana- 
ntía, por el camino real, marchando en formación como en una 
parada. Sus fuerzas se componían de una parte del Ligero y 
99 de línea, vestidos de gala. Rurales de Yucatán, Seguridad 
pública de Mérida, cuatro piezas de artillería, tres de batalla 
y una de montaña, tropas que cuatro días antes habían triun- 
fado en Calkiní, engrosadas ahora con las que había podido re- 
coger en los pueblos de su tránsito. Eran casi en doble núme- 
ro de las de Cepeda, que apenas contaba unos cuatrocientos 
hombres. Traía un gran tren de diez y seis carros, equipajes, 
vestuario, municiones, armamento, con saquillós llenos para 
levantar trincheras y otros listos para llenar, en fin, cuanto 
lleva un triunfador engreído que había ofrecido á sus soldados 
cenar cazón tn Campeche el 26 á la noche. 

A unas doscientas varas de la plaza hizo alto la columna, 
luego se abrió en alas descubriendo una trinchera formada 
sobre la marcha con carros y saquillós, y desde allí empezó el 
fuego de artillería. En seguida emprendió un ataque vigoroso 
por su naneo izquierdo, tomando otra calle paralela que iba á 
salir sobre el atrincheramiento de la derecha de la plaza; pero 
Cepeda, que había previsto esta acometida, apenas presentado 
el enemigo, destacó por sus flancos dos partidas de gente esco- 
gida de la misma población, conocedora del terreno, con orden 



Apuntes Biográficos. xv 



de que sin ser sentida se remontasen, fuesen á salir á retaguar- 
dia del enemigo y lo atacasen imitando la vocería usada entre 
los indígenas. Cuando la acción estaba yá empeñada, hacían 
fuego vivo y certero las alturas, y uno ú otro tiro las trinche- 
ras, tomó Cepeda la reserva de cien hombres al mando del ca- 
pitán Miguel Pérez, para contener á los que acometían fuerte- 
mente con artillería é infantería y casi tocaban yá la trinchera 
del flanco derecho de la plaza. Rechazado este ataque y cuan- 
do yá se oían las descargas y la gritería de los que embestían 
por la retaguardia y los flancos extremos, dio orden Cepeda á 
sus soldados de saltar la trinchera, echándola abajo, y lanzarse 
á la bayoneta sobre sus contrarios. Cortada una parte de las 
fuerzas de OrtoU, sin poder maniobrar el resto por los obstácu- 
los del gran tren, verdadera impedimenta en aquellos supremos 
instantes, por la artillería revuelta con la infantería, y atacado 
de frente, por los flancos y la retaguardia, entró el desorden y la 
confusión, precursores de la derrota. Esta fué completa : pri- 
sioneros, artillería, armamento, parque, carros, equipajes, la 
caja y la papelera, todo ló perdió OrtoU. Los que se salvaron, 
huyeron desbandados, no parando el jefe imperialista hasta 
Umán, á cuatro leguas de Mérida, donde reunió sus dispersos 
y dio parte de su desastre. 

Cepeda no perdió tiempo, persiguió los restos de las tro- 
pas de OrtoU, salió de Hecelchakán con todas sus fuerzas el 25, 
y al tercer día intimaba la plaza de Mérida desde Umán. Ne- 
gándose á todo arreglo el jefe imperialista Hernández, avanzó 
Cepeda audazmente sobre la capital de Yucatán, se situó en el 
barrio de la Ermita, provocando á ser atacado; pero el Comisa- 
rio Salazar Ilarregui, lejos de aceptar el reto, reconcentró sus 
tropas en la Cindadela, ocupando la plaza de armas y las altu- 
ras de los edificios, y optó por la defensiva. No teniendo Ce- 
peda elementos para ofender, contramarchó á Umán, donde 
estaba el 31 de Enero, según el parte diario que de sus opera- 
ciones daba al Gobernador García y al general Brito. 

Desconcertado el Comisario al ver que antes del 26, día 
enfáticamente prefijado, el triunfo que esperaba se había vuel- 
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pejo en Campeche, Gío fué perdonado por el Gobernador Gar- 



cía. 



Aleccionados con el desastre del 20 de Enero, en lugar de 
fondear la Industria frente á San Francisco, se hizo inmedia- 
tamente á la vela y fué á anclar á Lerma, lugar de agua 
profunda donde la canoa podía maniobrar y ser defendida des- 
de tierra. Al amanecer intentaron un ataque infructuoso bu- 
ques de la escuadrilla, no atreviéndose á aproximarse ni menos 
á abordar La Industria, En la noche siguiente se dirigió esta 
canoa á Seiba, de allí á Champotón, donde se le reunieron 
cuatro nuevas embarcaciones de guerra, armadas en el río San 
Francisco, que pasaron frente á Campeche el 16 de Abril sin 
ser molestadas por la escuadrilla imperial. Por fin, con seis ca- 
noas armadas y dos transportes y tropas de desembarco, se di- 
rigieron al Carmen Capmany y Carbó, y el 23 de Abril, des- 
pués de capturar la canoa «Gloria» á la entrada del puerto á la 
vela, emprendieron el ataque de la ciudad. Carbó, bajo el fue- 
^ del enemigo, saltó en tierra con sus fuerzas, y al frente de 
^llas marchó sobre la plaza, mientras Campany atacaba por 
mar con la escuadrilla. La defensa fué valerosa, imprudente y 
temeraria hasta el último extremo, teniendo que rendirse los 
imperialistas al mando del Jefe político y comandante militar, 
D. José Dolores Ponce, que se hizo fuerte en la misma casa de 
Gobierno. Este triunfo fué completado al día siguiente 24, 
apresando en la boca del río Palizada, á la vela, tres canoas de 
guerra y un transporte del enemigo, una parte de la escuadri- 
lla republicana enviada con este objeto apenas tomado el puer- 
to del Carmen. 

Con este golpe todo el Estado de Campeche se sometió á 
Oarcía, quedando reducido Espejo al recinto amurallado de la 
plaza de Campeche, con su guarnición compuesta en su mayor 
parte del batallón Ligero permanente y con una escuadrilla 
jdesmoralizada, pero que aún contaba con dos vapores y otras 
embarcaciones de guerra. Desde entonces pudo haber sido asal- 
tada esta plaza; mas las fuerzas sitiadoras estaban débiles por 
tener una parte operando en el Carmen, otra guarneciendo ^1 
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camino real hasta Maxcanú y otra importante en Yucatán al 
mando del Coronel Leandro Domínguez, segundo en Jefe del 
General Cepeda, á quien, desde la acción de Hecelchakán, se 
le enviaron varios refuerzos. 

Mientras esto pasaba en el Estado de Campeche, en el de 
Yucatán se desarrollaban acontecimientos de la mayor impor- 
tancia. El General Cepeda después de volver áUmán el 31 de 
Enero, destacó una fuerza á Hunucmá en observación de Trar 
conis que llegaba á Sisal con más de 600 imperiales, traídos 
de Campeche. Cámara que mandaba aquella fuerza, se repl^;ó 
á Ucú para estar más en contacto con Cepeda, y Traconis en- 
tró el día 3 de Febrero en el primer pueblo y el día 4 en Mé- 
rida, esquivando pasar por el segundo. Desde el día 27 de Ene- 
ro mandaba la guarnición de Mérida el Coronel D. Felipe Ló- 
pez Fajardo (que tenía igual mando en Campeche cuando los 
sucesos del 14 de Agosto) por haber sido nombrado Jefe de to- 
das las fuerzas de la ciudad, al mismo tiempo que se publicaba 
la ley marcial, en un decreto firmado por D. J. Salazar Ilarfe- 
gui como Comisario imperial y Comandante general, y por D. 
Pantaleón Barrera como Prefecto?político. 

Con el refuerzo de Traconis contaba el Comisario con ele- 
mentos suficientes para tomar la ofensiva. Cepeda esperó en 
Umán hasta después del i i'^^or haber sabido que este día sería 
atacado; pero á los diez y nueve días de permanecer allí leyan- 
tó el campo y se dirigió por el camino más recto á Ticul, que- 
dando una fuerza en Maxcanú al mando del Coronel D- Leanr 
dro Domínguez. En Ticul, población importante, encontró re- 
cursos y nuevos elementos de guerra. Las fuerzas imperialistas 
salieron al fin de Mérida al mando del Coronel Traconis y se 
situaron en Muña y Sacalúm en observación de Cepeda; pero 
viendo éste que tampoco era atacado, á principios de Marzo, 
dejando á un lado las fuerzas cqptrarias, fué á situarse á reta- 
guardia de ellas en la hacienda Mucuyché, donde se fortificó. 
Apenas llegado allí, se presentó el enemigo, empezando el ata- 
que el Coronel Padilla con su sección el 7 de Marzo. Duró el 
el combate todo el día, y no pudiendo Traconis tomar el pun- 
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tx), se resolvió á sitiarlo. Este sitio duró diez y siete días, es- 
tando las fuerzas imperiales á la intemperie y teniendo que 
iise á proveer de agua á la hacienda Yunkú, que al fin tam- 
bién ocupó Cepeda con una fuerza al mando del Coronel Cá- 
Hiara. 

Durante el sitio de Mucuyché, dejando esta plaza al man- 
do del Coronel Leandro Domínguez, su segundo en jefe, salió 
Cepeda, sin ser sentido por el enemigo, con trescientos hom- 
bres, atacó y derrotó á Carlos Moreno, que con fuerzas impe- 
riales ocupaba la hacienda Canchakán, y se dirigió rápidamen- 
te á Mérida, donde entró por sorpresa el 15 de Marzo á la no- 
che. Ocupó la plaza principal, puso en libertad á los presos 
políticos, entre ellos á Galindo, prisionero el 20 de Enero en 
San Francisco de Campeche, y fué á situarse al barrio de la 
Ermita, donde permaneció tres días como la vez anterior sin 
ser atacado por las fuerzas del Comisario: en seguida regresó á 
Mucuyché. 

Levantado el sitio de Mucuyché, á consecuencia de aquel 
brusco movimiento y del cansancio de las fuerzas sitiadoras, 
los imperiales situaron su ala derecha en Maxcanú (cubriendo 
el camino de Campeche) al mando del Coronel Traconis, el 
centro en la hacienda Uayalceh (cubriendo el camino de Mé- 
rida) al mando del Coronel Juan José Méndez, y el ala izquier- 
da en Tecoh al mando del Coronel Vicente Ríos. El 28 de 
Marzo, reconcentradas las fuerzas de Yunkú, salió Cepeda con 
todas sus tropas de Mucuyché, se dirigió á Canchakán, y des- 
de allí destacó una sección al mando del Coronel Cámara á 
sorprender en la noche, y tomar á Tecoh. Encontrando fuerte 
resistencia, fué reforzado en la madrugada por Vetia, y en la 
mañana siguiente, 29, asaltó la plaza, bien fortificada y defen- 
dida en las alturas de los edificios y de la iglesia, y en el atrio 
de ésta con un cañón. Muri^ Ríos valerosamente después de 
una tenaz resistencia de sus tropas, quedando prisioneros, arti- 
llería, armamento y parque en poder de los vencedores. Rota 
el ala izquierda de los imperialistas, IMéndez se replegó á la ca- 
pital, donde entró también Traconis tres días después. 
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rrios^ ocupó á Izamal, al día siguiente emprendió camino, y el 
4 de Junio forzaba los atrincheramientos republicanos de la 
ciudad de Mérida por el lado de S. Cristóbal y entraba en ella 
en auxilio del Comisario. Inmediatamente volvieron á atacar 
los imperialistas, yá reforzados con las tropas de la plaza, y 
fueron rechazados después de una lucha sangrienta en que ellos 
perdieron al Coronel Valle y los republicanos al Coronel Nor- 
berto Pacheco y al Teniente Coronel Basiliso Galindo, el va- 
leroso y distinguido jefedelaescuadrilla.de Campeche, de ori- 
gen español, pero campechano por su enlace y afecciones, he- 
cho prisionero el 20 de Enero, eri pié sobre la cubierta de su 
buque varado en el fango de la playa- de San Francisco, y que 
estuvo á punto de ser fusilado, 

Al ocurrir estos sucesos en Mérida, Campeche llevaba cua- 
tro días de haber caído en poder de sus sitiadores. La cegue- 
dad del General Espejo, influenciado por un funesto consejero, 
le hizo cerrar tres veces el oído á un avenimiento. En primer 
lugar, el Jl/ic. Tomás Aznar Barbachano, sin entenderse para 
nada con él, á quien sólo conocía de vista y con quien jamás 
habló ni podía hablar; porque tildado con razón como acérri- 
mo enemigo del Imperio, estaba en comunicación constante 
con los sitiadores y dirigía un centro formado para recibir y 
darles noticias y proveerles de recursos pecuniarios; sin carác- 
ter ninguno, ni carta de introducción, ni credencial que lo au- 
torizase, y únicamente con un fin patriótico y por obsequiar las 
instancias de su discípulo y amigo el Lie. Antonio Lanz Pi- 
mentel y de otros amigos, se prestó á dar un paso confidencial 
de palabra cerca de su amigo, compañero y correligionario, el 
Lie. Pablo García. Era el solo objeto de este paso que Espejo 
y García conociesen sus mutuas pretensiones y abrir así el ca- 
mino para formalizar arreglos que pusiesen término á la gue- 
rra; pero resultó inútil, porque Espejo erróneamente no quería 
capitular sin orden del Comisario y pretendía comunicarse 
con él, enviándole un comisionado especial, antes de todo ave- 
nimiento. 

A los pocos días dirigió al General Espejo una represen- 
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tación.el vecindario de intramuros de Campeche, con fecha 15 
de Mayo, firmada por los principales comerciantes y otras per- 
sonas respetables, excitándole á dar fin á la guerra mediante 
un convenio. En ella le decían que las fuerzas enemigas ase- 
diaban 1^ plaza por mar y tierra y que su guarnición era dimi- 
nuta. Efectivamente los restos de la Escuadrilla Imperial es- 
taban nulificados y fondeados bajo los fuegos de la artillería de 
la plaza. La Escuadrilla Republicana era dueña absoluta del 
mar, y no sólo bloqueaba el puerto de Campeche sino domina- 
ba toda la costa de Yucatán hasta Sisal, donde tenía una parte 
de sus buques cuidando de la rada desdefines de Abril en que 
fué tomada la villa por los republicanos. El General Espejo 
no podía comunicarse yá por mar ni por tierra con Salazar 
Ilarregui. En vista de ésto autorizó el día 19 a tres de los fir- 
mantes de la exposición, Dr. José María Regil, D. Tomás Ca- 
sasús y Lie. Antonio Lanz Pinjentel, para que como mediado- 
res fueseu á hablar con el Gobernador García en su campamen- 
to. Es.te los recibió en el barrio de San Román el día 20 y 
convinieron en que la plaza enviase sus comisionados al día 
siguiente;. El día 21 se presentaron dos militares en nombre y 
por parte de Espejo, y García por la suya nombró al Dr. Do- 
xningb Dnret, jefe del Hospital de sangre, y al Teniente Co- 
ronel José María Corona, epn instrucción éstos de exigir la 
rendición de la plaza con toda su artillería, armamento, parque 
y los restos de la Escuadrilla, ofreciendo la garantía de la vida 
á todos sus defensores sin ninguna excepción. Antes de exter- 
nar esta instrucción, y cambiadas las respectivas credenciales 
de los comisionados, al empezar la discusión, manifestaron los 
del General Espejo que no tenían orden de arreglar una capi- 
tulación sino exclusivamente de insistir en obtener el permiso 
para el paso del comisionado, esto es, seguir entreteniendo, 
como se infiere del último oficio del General Espejo al Gober- 
nador García, fecha 22 de Mayo, en que mezclando los nom- 
bres de personas respetables, á quienes desaira y pone en ridí- 
culo, insiste en su sueño .de que la plaza poseía para muchos 
días elementos de boca y guerra para sostenerse y en el absur- 
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do militar de que no podía capitular sin conocimiento del Co- 
misario, y hasta se muestra impaciente por terminar el armis- 
ticio pactado durante estas negociaciones y romper de nuevo 
las hostilidades. García le contestó en la misma fecha con un 
enérgico y largo oficio, rechazando sus imputaciones calum- 
niosas é injuriosas, haciéndole muy serias y francas reflexio- 
nes, y concluyendo con decirle que rotas las pláticas de paz no 
volvería á ocuparse más de ellas y que los hechos decidirían la 
contienda. Esta fué la segunda oportunidad que desperdició 
Espejo para terminar honrosamente y sin nueva efusión de 
sangre la guerra. 

La tercera y última fué la intervención del General José 
de la Parra. Este señor, llegado de la Habana á Sisal en -los 
primeros días de Mayo, se presentó en Mérida al General Ce- 
peda, ofreciéndole sus servicios, que fueron aceptados, encar- 
gándosele de la dirección de la artillería. En los últimos días 
de ese mes vino á Campeche con una comisión para el Gober- 
nador García en solicitud dé nuevos refuerzos para el General 
Cepeda, que veía muy próximo el ataque de las fuerzas de Can- 
tón, como que al fin se efectuó el 4 de Junio. lylegó Parra en 
momentos de estarse haciendo los preparativos secretamente 
para el asalto de la plaza, fijado con tres días de anticipación 
para la noche del 31 de Mayo. Se ofreció espontáneamente á 
dirigirse al (General Espejo, como antiguo amigo y compañero, 
con el objeto de persuadirle á que debía rendir la plaza; Gar- 
cía le dijo que creía todo paso inútil y no podía, por lo que ha^ 
bía pasado antes, autorizarle directa ni indirectamente para 
tratar con Espejo. Entonces Parra pidió permiso para ir á la 
plaza á visitarlo confidencialmente y en amistad, y García, 
siempre bondadoso, se lo concedió, advirtiéndole de manera 
expresa que no se suspenderían ni por un momento las hosti- 
lidades, sin revelarle por supuesto nada del asalto decidido yá, 
que no podía aplazarse y cuyo éxito dependía del más riguroso 
secreto. Parra regresó sin obtener nada decisivo de parte de 
Espejo. 

Ni podía obtenerlo. Los cuatro últimos números del Bo- 
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principales agentes nunca habían esperado que entrase el Sr. 
General Espejo en arreglos definitivos^ y Ja n^ativa del 
primero á permitir el envío del comisionado indicaba que Ce-r 
peda no estaba bien (militarmente) y que no podía convenirle 
(á García) que esto lo supiesen los de la plaza.» Se hacen cor 
mentarios desfavorables á la últijna comunicación de García á 
Espejo, y antes de ellos asienta estas palabras el redactor ofi- 
cial, que condensan todo el pensanjiento y la resolución de Esr 
pejo y del Prefecto Doyantes y sus partidarios: J|@^ La plaza 
tiene fundadas esperanzas de triunfar con sólo esperar,''^^^ 
— Después de razonamientos tan erróneos, fundados en falsedar 
des y apreciaciones injuriosas, que retratan perfectamente el es- 
tado de ánimo del Comandante militar de Campeche y del Prer 
fecto Político, nadie debe estrañar que Parra fracasase en su 
intento. No es pues exacto que Espejo ofreciese á Parra ren- 
dir la plaza bajo la garantía (Je la vida, al día siguiente de su 
entrevista, como dice un historiador yucateco. Para aquellos 
personajes todo io relativo á negociaciones de paz, en que s^g 
había hecho intervenir á personas tan respetables, fij.é pj^a 
comedia. Y sin embargo, el primero qu,e dio el primer paiso 
confidencial, ios otros tres que se presentaron autorizados por 
Espejo, los comisionados para tratar nonibrados por García, 
García mismo y Parra, todos de verdad, de buena fe, sin segunr 
da intención, movidos por el anhelo de dar fin á la guerra, trar 
taron seriamente y con ahinco tan importante asunto. ¡Parer 
cía que los beneficiados con la capitulación serían los sitia4oT 
res y nodos sitiados! ¿Sería esto obra de la fatalidad, 6 de la 
Providencia divina que á cada paso invocaba Salazar Ilarre- 
gui en sus oficios, órdenes y proclamas, preñados de desíxucr 
ción, incendios y sentencias de muerte? 

A las dos de la mañana del 19 de Junio las fuerzas sitiar 
doras al mando del General Pedro Celestino Brito escalaron la 
muralla de la plaza, encabezadas por su segundo en jefe, Coro- 
nel Andrés Ibarra, y por el Mayor geueral, José María Corona, 
tomando parte en este asalto el Teniente Coronel Teodosio 
Avilez, el Dr. Domingo Duret jefe del Hospital de sangre, el 
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Director de la Maestranza José María Blengio, y varios oficia- 
les. La escuadrilla, al mando de D. Vicente Capmany, se apo- 
deró sin resistencia del resto de los buques imperiales fondea- 
dos en el puerto. Esa misma mañana temprano entraba el Gk> 
bemador Pablo García y se izaba en el Palacio de Gobierno 
la bandera triunfante de la República, reconquistando el mis- 
mo García la plaza rendida á los franceses en Enero de 1864 
conforme á las leyes de la guerra y de modo digno y patrióti- 
co. Así terminaba la penosa campaña iniciada en Octubre de 
1866 y el sitio de la plaza de Campeche que duró ciento sesen- 
ta días, del 23 de Diciembre de 1866 al 31 de Mayo de 1867. 

Mas para coronar la obra era preciso que sucumbiese el 
Comisario Imperial en Mérida y flamease el estandarte repu- 
blicano en todos los ámbitos de la Península. Apenas tomada 
la plaza, se apresuró García á enviarle á Cepeda un refuerzo 
de tropas, municiones y artillería, que condujo el General Parra 
á Sisal en buques de la escuadrilla. 

El Comisario Imperial, desengañado del mal éxito de to- 
das sus operaciones militares, dio un decreto el 5 de Junio, di- 
ciendo que desde este día cesaba de ejercer el mando inmedia- 
to militar y que siendo preciso confiar este mando á personas 
de conocida nombradía y con las cualidades necesarias, nom- 
braba al General Felipe Navarrete Comandante en jefe de to- 
das las tropas en el Departamento de Yucatán y por consi- 
guiente de la capital, al Coronel Francisco Cantón segundo en 
jefe de Navarrete, y Mayor general al Coronel Gumesindo 
Ruiz, dándoles todas las facultades inherentes al estado de si- 
tio, declarado yá en todo el territorio de su mando. 

Con los auxilios llevados por el General Parra y recibidos 
en el campamento republicano de Mérida con gran alborozo, 
y con la noticia de la toma de Campeche, después del rechazo 
que sufrieron los irnperiales el 4 de Junio, la guerra se amorti- 
guó. No hubo otra salida de la plaza y el sitio se fué estre- 
chando cada día más. El General Cepeda, sabiendo que las 
familias residentes dentro de la línea enemiga perecían de ham- 
bre, dirigió una comunicación al Comisario Imperial para que 
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permitiese la salida á las mujeres, niños y ancianos, y el Comi- 
sario se negó á esta humanitaria indicación. El 14 de Junio 
se presentaron en el cuartel general de Cepeda el Vicecónsul 
de los EE. UU., D. Ramón Juanes Patrulló, y D. Donaciana 
García Rejón con un oficio del General Navarrete, proponien- 
do la salida de las familias que habitaban entre las dos líneas 
de las fuerzas beligerantes; pero Cepeda se negó á entenderse 
con Navarrete sobre éste y cualquier otro punto concerniente 
á la guerra. El Comisario Imperial, ensimismado con su re- 
presentación ridicula de su Emperador, que le había dado á 
Espejo la necia consigna de que no intimase á García al em- 
prender el famoso ataque proyectado para el 26 de Enero, por- 
que creía indigno hasta dirigirse él y sus representantes á los^ 
jefes republicanos, descendió esta vez de tan encumbrada esfe- 
ra y se dignó^ más cuerdo que Espejo, enviar comisionados de 
paz que tratasen con Cepeda. Estos comisionados trajeron ins^ 
trucciones inadmisibles, y después de modificadas, se celebró 
al fin un convenio á las nueve de la noche del 15 de Junio, fir- 
mado por los L/L. Coronel Miguel Castellanos Sánchez y Ya- 
nuario Manzanilla por parte de Cepeda, y por el Coronel Dar 
niel Traconis y D. Donaciano García Rejón por parte del Co- 
misario Imperial José Salazar Ilarregui, que lo ratificó en 
unión del General Manuel Cepeda Peraza. La plaza y la cin- 
dadela de Mérida se rindieron con la garantía d^ la vida y la 
libertad para todos sus defensores, y facultad para los jefes y 
oficiales de pedir pasaporte para país extranjero, recibiéndolo 
Salazar Ilarregui tan luego como se concluyesen los tratados, 
Al día siguiente á medio día entró en la plaza el General Parraj 
comisionado por el General Cepeda para recibir las armas de 
los rendidos, y poco después entraron las fuerzas de Campeche 
del campamento de Santiago, al mando del Teniente Coronel 
J. Apolinar Cepeda, para ocupar los cuerpos de guardia y cui- 
dar y garantizar el orden en la ciudad. 

Tres días antes de esta capitulación ocurrió un importan- 
te incidente en Sisal, la captura del General Antonio López de 
Santa-Anna y de su suegro L. G. de Vidal y Rivas. Santa- 
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pectivamente aquellas cinco plazas, los últimos baluartes del 
Imperio, se habían cubierto de gloria. 

El Gobernador García recibió el 28 de Marzo una felici- 
tación especial y calurosa, por conducto del Gobernador de 
Tabasco, D. Gregorio Méndez, del General en jefe del Ejército 
de Oriente, Porfirio Díaz, por los triunfos que habían obtenido 
yá en aquella época en Yucatán y Campeche las fuerzas repu- 
blicanas, y el mismo General con el mismo carácter, y el Mi- 
nistro de la Guerra en nombre del Presidente Juárez, le felici- 
taban con la mayor y más profunda satisfacción por el glorio- 
so hecho de la toma de la plaza y del triunfo definitivo de las 
fuerzas republicanas en el Estado. 

En medio de tanta alegría un rayo de justicia nacional 
caía en Querétaro sobre el Cerro de las Campanas, otro en Cal- 
kiní y otro en Mérida; y más tarde en Oaxaca y en el mismo 
México. ¡Hechos dolorosos y terribles, difíciles de obtener un 
fallo contemporáneo unánime, reservados al juicio definitivo, 
frío é imparcial de la Historia venidera! Pero justos ó injustos, 
y prescindiendo de altas consideraciones políticas y de la nece- 
sidad de afianzar la paz y servir de ejemplo para lo futuro ¿no 
fué lo de Querétaro consecuencia inevitable de antecedentes 
repetidos, afirmados de una manera sangrienta por las cortes 
marciales, por los fusilamientos de Uruapan, y por la ley de 3 
de Octubre de Maximiliano? ¿No fué lo de Calkii^í consecuen- 
cia de los fusilamientos, saqueo y atropellos en esta villa, de 
Lara y OrtoU, de Lara que fusilaba por la espalda, como á 
traidores^ ¡oh sarcasmo é irrisión! á dos vecinos de Qitbalché, 
y de las órdenes del Comisario Imperial Salazar Ilarregui, re- 
petidas diariamente, á OrtoU, á Tizón, á Traconis, á Espejo, 
de destruir "fí^ de fusilar sin más trámite que la identificación 
de la persona'^'^^ á García, Brito, Carbó, Muñoz, etc., en fin, 
á todos los jefes y oficiales republicanos que cayesen en poder 
de los imperiales? ¿No el mismo Comisario hasta cerraba la 
puerta á toda conmiseración en una orden general de la plaza, 
prohibiendo á sus subordinados pedir por la vida de las vícti- 
mas anticipadamente señaladas por él? 



Apuntes Biográficos. ' xxxi 



Los servidores del Imperio fueron ciegos y temerarios has- 
ta el último instante. Pudieron salvarse, prefirieron sepultarse 
bajo las ruinas de tan mala causa. Tenían ráfagas de lucidez 
respecto de la situación en que se hallaban, y entonces se in- 
clinaban aparentemente á la paz; mas luego volvía la fascina- 
dora esperanza á sonreirles y cegarlos. Así se condujo Burean, 
Comisario Imperial de Veracruz en los primeros días de Junio, 
cuando Santa- Anna se encontraba en el puerto, faltando á una 
cita formal para concluir la guerra, de cuyo hecho se queja 
oficialmente el General sitiador, Rafael Benavides, y así se con- 
dujo el General Espejo en los últimos días de Mayo cuando 
por tres veces pudo capitular. ¡Burean y Salazar Ilarregui su- 
pieron salvarse á tiempo! 

García, que se encaminaba á Hopelchén á atender de cer- 
ca una invasión de los indios sublevados de Santa Cruz á los 
cantones de indios pacíficos del Estado, á su pasada por Cal- 
kiní dirigió el 21 de Junio una proclama á sus compatriotas, 
digna toda ella de su autor, en que resaltan su modestia y su 
patriotismo. He aquí los más importantes de sus párrafos. 

«Hemos terminado, dice, la campaña, restableciendo el 
orden constitucional y haciendo triunfar la opinión pública. 

«Hemos demostrado una vez más, prácticamente y con los 
hechos materiales, la verdad única que debe guiar á todos los 
pueblos de la tierra: La Opinión es la Reina del mundo. 

«Ahora hemos tocado con nuestras propias manos la omni- 
potencia de la opinión. Ella ha sido el único elemento con 
que hemos venido á la lucha, la única fuerza que nos ha dado 
la victoria, arrollando las mil fuerzas contrarias y aplastando 
á nuestros orgullosos enemigos. 

« ¡Cosa en verdad maravillosa ! 

«El Imperio se ostentaba fuerte en toda la extensión de 
la Península como las rocas que se alzan en medio del Océa- 
no, desafiando el poder destructor de los siglos y del inmenso 
elemento que las rodea. 

«El Comisario Imperial de Yucatán tenía acumuladas nu- 
merosas fuerzas bien organizadas y disciplinadas, disponía de 
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ral Pedro Celestino Brito, quien no abandona el sitio de la pía* 
za de Campeche desde el 24 de Diciembre de 1866 hasta el 10 
de Junio de 1S67 en que la toma por asalto. Antiguo militar, 
formado en la escuela de la guerra larga y sangrienta de la su-^ 
blevación indígena, ' hizo su carrera desde soldado de guardia 
nacional, ganó todos sus grados por hechos de armas, y se dis- 
tinguió especialmente en la recuperación y conservación de 
Bacalar, á las órdenes del Coronel J. Dolores Cetina. En la 
campaña contra el Imperio demostró su pericia, su serenidad 
en el peligro y sus relevantes dotes militares. 

Comprendiendo García que para dividir la atención del 
Comisario Imperial, reconcentrada toda en Campeche, y para 
debilitarlo, era preciso llevar la guerra á Yucatán, se pQjie de 
acuerdo con el General Manuel Cepeda Peraza. lyC proporcio- 
na cuantos elementos puede darle, y sobre todo un núcleo de 
fuerzas, aumentado sucesivamente hasta lo último, que acom- 
pañó á Cepeda desde el principio hasta el fin de su gloriosa 
campaña. I^a antigua fama de este caudillo, de un valor sere- 
no^ de un arrojo audaz, no fué desmentida. Sus hechos de ar- 
' mas contra el Imperio bastarían para inmortalizar á cualquier 
general sin nombre. Recogido en sí mismo, silencioso, apático 
en apariencia, meditaba, meciéndose en una hamaca, sus gran- 
des operaciones militares; pero una vez que las concebía, com- 
binaba y resolvía, dictaba sus disposiciones, montaba á caba- 
llo, y en la ejecución era el rayo de la guerra. El sabía cuándo 
debía defenderse y cuándo atacar. Se defiende en Hecelcha- 
kán y ataca en Tecoh y obtiene dos señaladas victorias. Sus 
movimientos estratégicos revelan un verdadero genio militar. 
Después del triunfo en Hecelchakán marcha rápidamente á 
Mérida, amaga durante tres días al Comisario y le obliga á lla- 
mar violentamente las fuerzas que tenía en Campeche. Situa- 
do después en Ticul y amagado á su vez por los imperiales, que 
no se atreven á embestirle, los esquiva, se coloca á su retaguar- 
dia y les obliga á atacarlo en Mucuyché, donde se defiende 
enérgicamente durante diez y siete días. A medio sitio, sin ser 
.sentido dé sus adversarios, que los tiene enfrente, toma parte 
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de sus fuerzas, ataca bruscamente á Moreno que guardaba un 
flanco en la hacienda Canchakán, y á marchas forzadas sor- 
prende otra vez al Comisario en Mérida y lo pone en la nece- 
sidad de levantar el sitio de Mucuyché y de mudar de nuevo, 
su plan de campaña. En pos de esto destruye la guarnición 
de Tecoh, ala izquierda de las nuevas posiciones enemigas; 
marcha á Izamal, que capitula á su llegada; y más tarde re- 
suelve el ataque del puerto de Sisal para proveerse de artille- 
ría gruesa^ recibif unas municiones que esperaba de la Haba- 
na, y cortarle al Comisario su principal comunicación por mar 
y única fuente de recursos aduanales. La ocupación del barrio 
de Santa Ana de Mérida por los imperiales, en cuya plaza se 
establecen con fuertes atrincheramientos apoyados en la igle- 
sia y su atrio, era uña cuna peligrosa metida entre el cerco de 
la ciudad formado por Cepeda. A su perspicacia militar no 
puede ocultarse este riesgo, resuelve quitarlo y emprende el 
ataque en persona. Un triunfo como el de Tecoh corona sus es- 
fuerzos- A pocos días vuela á Izamal á contener el nublado 
amenazante que por allí se levanta, y aunque penetra en la 
ciudad en auxilio de sus defensores, su falta de elementos de 
guerra le impide destruir al enemigo fuertemente atrincherado 
en uno de sus barrios. Derrota, sin embargo, una de sus sec- 
ciones al mando de Padilla, única que se le opone al paso. 
Después, completo yá el sitio de Mérida, y rechazado victorio- 
samente el enemigo en su gran salida del 4 de Junio, asaltada 
yá el día 19 la plaza de Campeche, el Comisario Imperial hu- 
bo de rendirse el 15 del propio mes. 

La campaña de Cepeda contra el Comisario Imperial em- 
pezó con un descalabro el 20 de Enero en Calkiní; mas desde 
el triunfo de Hecelchakán el 24 y desde la invasión de Yuca- 
tán á los dos días, durante ciento cuarenta y siete días, cer- 
ca de cinco meses, una serie no interrumpida de victorias ani- 
quila el Imperio en aquel Estado. 

Los Estados de Campeche y Yucatán premiaron los ser- 
vicios del Lie. Pablo García y del General Manuel Cepeda Pe- 
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res federales, antes que encender la guerra civil y llenar de lu- 
to al Estado, prefirió sacrificarse. 

Dos 6 tres años después se repitió en Yucatán el mismo 
drama. Había fallecido yá el General Manuel Cepeda Peraza, 
librándole la muerte de recibir los mismos desengaños que Gar- 
cía, de manos de los mismos hombres que repetidas veces los 
habían felicitado por sus eminentes servicios anteriores y re- 
cientemente por la campaña contra el Imperio. Había falleci- 
do también D. Benito Juárez y gobernaba la Nación el Lie. 
Sebastián Lerdo de Tejada. A García se le destituyó por por- 
firista\ al Gobierno y á la Legislatura de Yucatán, sin pretes- 
to ni viso de legalidad, se les desconoció y nulificó ^r juaris- 
tas. El Teniente Coronel, J. B. Cueto, se encargó de esta mi- 
sión, al frente de su batallón, y con este nuevo hecho se po- 
nía en práctica la política de intervenir en los Estados para 
hacerlos dóciles instrumentos del Centro: los Gobiernos de 
Campeche y Yucatán fueron en lo sucesivo netamente lerdis- 
tas hasta el triunfo de la revolución de Tuxtepec. 

Acatamos de hablar de la muerte del Coronel Leandro 
Domínguez, en campo enemigo y á manos de los indios bárba- 
ros. Sus constantes y eminentes servicios al Estado de Campe- 
che merecen consagrarle un recuerdo. Hijo de Campeche, uno 
de los alumnos del Liceo de D. Manuel Casares Llanes en He- 
rida, y joven aún, dedicado al comercio, se encontró en Vera- 
cruz en Marzo de 1847 defendiendo la plaza atacada por las 
fuerzas americanas. Allí hizo sus primeras armas como solda- 
do de guardia nacional. Vuelto á Campeche, fué él quien en 
la noche del 6 al 7 de Agosto de 1857, encabezó el asalto de 
la Maestranza. Desde entonces desenvainó su espada, y con 
lealtad, honradez, valor y patriotismo invariables, siempre al 
lado del Gobierno del Estado, concurrió á las acciones más no- 
tables de guerra como jefe del batallón de guardia nacional 
Libre. Tomó parte importante en la defensa de la plaza con- 
tra las tropas del Gobernador Barrera, á fines de 1857; en las 
dos invasiones á Yucatán contra los Gobiernos de D. Agus- 
tín Acereto; en la defensa de Chochóla, en unión de Cepeda y 
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tañes de ellas á los antiguos caciques, y quitó todo servicio 
concejil de tupil, fiscal, etc. 

En lo municipal había ayuntamientos con alcaldes en las 
ciudades, villas y cabeceras de partido, jueces de paz en las de- 
más poblaciones de importancia y alcaldes auxiliares en las de 
tercer orden. Los alcaldes y estos jueces de paz desempeñaban 
ai mismo tiempo funciones municipales y judiciales. Deslindó 
estas dos clases de funciones, estableciendo ayuntamientos con 
un presidente en las ciudades, villas y cabeceras de partido, 
juntas municipales en las poblaciones importantes de segundo 
orden y comisarios municipales en las demás^ y en todas jue? 
ces^ de paz para los negocios civiles de menor cuantía y para 
las faltas leves, en número de tres, dos ó uno según la categor 
ría de los lugares. 

Organizó el servicio de la policía, empezándose á formar 
un cuerpo, que más tarde fué desarrollándose hasta adquirirla 
importancia que hoy tiene bajo el nombre de gendarmes. 

Se organizó la administración de justicia, confiándola á 
los jueces de paz, á los de primera instancia, á un Tribunal 
unitario de segunda instancia y á un Tribunal Superior comr 
puesto de tres magistrados y un fiscal. Los jueces de primera 
instancia, el magistrado de segunda, el presidente del Tribur 
nal Superior y el fiscal debían ser letrados. La escasez de abor 
gados en el Estado en aquella época impuso esta organización. 

Se abolieron las costas, sujetando á sueldo fijo á todos los 
empleados del ramo judicial, y para subvenir á los nuevos gasr 
tos que esta supresión demandaba, se estableció un fondo con 
cuotas equitativas y proporcionales impuestas á los negocios 
sujetos á tela de juicio, mientras se arreglaba lá hacienda púr 
blica. Tan pronto como esto se consiguió, dejó de subsistir el 
fondo judicial. 

Al separarse Campeche de Yucatán existía el monopolio 
de harinas de trigo, según un contrato celebrado por el Go- 
bierno en 15 de Noviembre de 1856 con una sociedad de co- 
merciantes de Mérida y Campeche, llamada Empresa de Ha- 
rinas. Esta empresa adelantó $ 6,000 en cinco mensualidades 
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daría y organizar la profesional. Se erigió en Octubre de 1859 
y se abríó en Febrero de 1860 el Instituto Campechano, en el 
mismo edificio histórico perteneciente sucesivamente á los je- 
suitas, á los franciscanos, al H. Ayuntamiento de^ Campeche 
y al clero secular, que estableció aquel Colegio clerical en virtud 
de varias autorizaciones de la Legislatura de Yucatán de 4 de 
Septiembre, 2 y 3 de Octubre de 1823. El Estado, por minis- 
terio de la ley y por cesión de la Nación, quedó dueño del edi- 
ficio. García, que cómo catedrático de Filosofía en el Semina- 
rio, había tenido la gloria de ser el primer reformador de los 
estudios filosóficos y físicos, sancionó la ley que fundaba el 
nuevo establecimiento. Antes en seis años sólo se . estudiaba 
I^atín y Filosofía, comprensiva de una física general, mecáni- 
ca, cosmografía y astronomía, atrasadas é incompletas, además 
de lógica, metafísica y ética. Por la nueva institución debían 
hacerse en el mismo tiempo cuatro series de estudios: idiomas 
castellano, latino, francés é inglés y literatura; geografía, cos- 
mpgrafía, historia y filosofía; aritmética razonada y mercantil, 
matemáticas, física, química, mecánica, historia natural; dere- 
cho público y constitucional, teneduría de libros, correspon- 
dencia mercantil, establecimientos de crédito y dibujo lineal. 
Formaban parte del Instituto y quedaban incorporadas á él la 
clase de Náutica, la de Derecho y. la de Medicina; había ade- 
más cursos especiales de Farmacia. No podía iniciarse el estudio 
de ninguna de esas carreras profesionales sin haber hecho com- 
pletos los seis años de estudios preparatorios. El Instituto conce- 
día los siguientes diplomas ó títulos honoríficos: de artesanos, de 
maestros de taller, de comercio, de agrimensura, de pilotaje, 
ciencias, farmacia, medicina y jurisprudencia. Ninguno de es- 
tos diplomas se obtenía sin haber sido aprobado en los exáme- 
nes anuales de cada asignatura y sin serlo además en los dos ó 

tres exámenes consecutivos de todas las materias requeridas pa- 
ra optar al diploma y que señalaba y exigía el Reglamento. Se 

dotó al Instituto de gabinetes y de una biblioteca, y pronto re- 
cibió el primer surtido escogido de libros y el de instrumentos 
para el estudio práctico de las ciencias físicas. 
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grientas, libradas entre los defensores de la civilización y los 
de la barbarie, caían prisioneros mnclios de éstos. Su número 
llegó á ser considerable, y el Gobierno, sin recursos y sin gen- 
te, ni podía mantenerlos, ni gi^ardarlos. Ocurrió entonces el 
depórtalos como remedio al mal. No faltaron especuladores 
que ofreciesen determinada cantidad, .módica al principio, por 
cada hombre, contratado por determinado tiempo y bajo cier- 
tas condiciones, para ir á trabajar á la Isla de Cuba, no cómo 
colonos sino como braceros. Hombres ilustrados y pensadores, 
el Gobierno mismo, no creyeron que esto era inhumano, ni 
injusto, ni ileo^al. Era difícil en aquellas circimstancias, en 
medio de aquel cataclismo, en que los campos y las poblacio- 
nes estaban regados de lágrimas, de sangre, de cenizas, de rui- 
nas y desolación, impedir que el odio de la raza civilizada 
permitiese ver en los autores de tanto infortunio á conciuda- 
danos, á compatriotas, á mexicanos dignos del amparo de las 
leyes. Se juzgó preciso aplicar al salvaje la ley del talión. Perdo- 
narle la vida, destinarlo á trabajo rudo en país extranjero, de 
donde no pudiese huir para volver al campo de sus horribles 
hazañas, era un acto de humanidad, altamente generoso. 

Pasados doce años (1848 á 1860), este acto, ésta negocia- 
ción continuada, había degenerado en tráfico repugnante y 
punible. Veíanse en 1855 y los años sucesivos, indígenas de Yu- 
catán, en grupos numerosos, en los ingenios de Cuba, traba- 
jando al lado del esclavo africano y del bracero chino. En 

w 

1860, bajo el Gobierno de D. Agustín Acereto, yá no era:n 
prisioneros de guerra (porque no los habíia) los deportados, si- 
no habitantes pacíficos plagiados en sus hogares. Y esté comer- 
cio, amparado por un contrato público, celebrado entre el Go- 
bernador y traficantes avaros y sin conciencia, no se efeictuaba 
á escondidas, á deshora y en playas inhabitadas, sino á la luz 
del medio día, en presencia de autoridades y empleados y por 
el puerto de Sisal. Una de tantas veces, hallándose á la sazón 
en guerra con Acereto el Estado de Campeche, había dos ca- 
noas, annadas de guardacostas por su Gobierno, cruzando fren- 
te a aquel puerto. Estas canoas sorprendieron infraganti y 
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apresaron, en la mañana del día 30 de Octubre, un cargamen- 
to de 30 infelices indios, parte embarcados yá en el vapor es- 
pañol Unión y el resto yendo abordo. La fortaleza del puerto 
no se atrevió á hacer fuego sobre las embarcaciones campeclia- 
nas mientras sus comandantes extraían de abordo del Unión 
los que estaban yá embarcados y se apoderaban de los otros. 
De la información practicada ante el Juez de Distrito de Cam- 
peche, Lie. José María Oliver, resultó que entre los 30 yucate- 
cos salvados, no había uno solo que fuese de los indios rebel- 
des, sino que todos eran pacíficos, agricultores con familia, 6 
huérfanos, ó domésticos, cogidos por la fuerza en sus milpas 6 
en sus casas, ó engañados miserablemente con falsas y seduc- 
toras promesas. Y no era lo peor el tráfico visible sino el 
oculto, de contrabando, en que yá no eran indios los plagiados 
y embarcados sino mestizos y hasta blancos, no sorprendidos 
en los campos y las aldeas sino en las ciudades mismas! 

Desde aquel día memorable concluyó esta trata infame, 
más vergonzosa que la de los esclavos negros, y Yucatán y la 
humanidad debieron á García este nuevo servicio. 

Todos estos hechos eran notables, capaces de engrandecer 
á cualquier gobernante; pero aún hay tres, de orden distinto, 
que perpetuarán la memoria de Pablo García: la gran libertad 
en todos sentidos de que disfrutó todo el territorio del Estado 
de Campeche durante su administración, su honradez, y la 
pobreza de bienes de fortuna en que descendió del poder. 

En la primera época, de Agosto de 1857 á Enero de 1864, 
seis años y medio, que comprende el período de formación del 
Estado y de las grandes luchas por la Reforma y contra la 
Intervención, pasó el Estado por crisis extremas, debidas en 
mucha parte á la tolerancia, moderación y lenidad de García; 
pero que las supo conjurar ó dominar con su fe inquebranta- 
ble, su firmeza, su energía oportuna y su gran prestigio, 
guiándose siempre de la opinión general, su brújula en todas 
circunstancias. La misma libertad, proverbial dentro y fuera 
del Estado de Campeche, dejaba publicar periódicos reaccionar 
ríos y católicos, y periódicos de oposición llamados liberales. 
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y si alguna vez dispuso en el destierro de los recursos que 
aquellos le brindaban afectuosamente, era como forzado y den- 
tro de los límites más estrechos. In extrenvis^ escribía alguna 
vez, he tomado tal cantidad ; y esto que tenía carta de crédito 
abierta, para disponer de cuanto necesitase sin esperar aquel 
caso. Todas estas circunstancias y todos éstos hechos dan más 
realce á su pobreza y la hacen más digna y más respetable. 

¡ Pobre llegó al poder, sacrificó el porvenir tratiquilo y la 
fortuna que le brindaba su profesión, y pobre descendió de él 
después de nueve años y medio de Gobierno en dos épocas dis- 
tintas ! En el intermedio de ellas, de tres años y medio (1864 
á Mayo de 1867), pasa uno desterrado en país extranjero y diez 
meses otra vez desterrado y en campaña. ¡ Trece años de una 
vida azarosa, preñada de vicisitudes y contrariedades, en que 
nunca se perteneció así mismo ! ¡ Y en lugar de volver al pa- 
cífico hogar, de donde le arrancó el voto casi unánime de sus 
conciudadanos y su amor á la patria, marchó al destierro como 
para consumar el sacrificio ! 



Desde Agosto de 1870 se retira á Mérida, la capital de 
Yucatán, donde se consagra al ejercicio de su profesión. Allí 
con su conducta moderada, su vida recogpida, su dedicación 
constante al estudio y al trabajo, conserva el afecto sincero de 
sus amigos, la consideración de los indiferentes, el respeto de 
sus enemigos políticos y la admiración de todos. 

El antiguo partido reaccionario-intervencionista-imperia- 
lista, llamado ya cantonista por el apellido de su jefe el Co- 
ronel Francisco Cantón, fragua una nueva revolución en Yu- 
catán contra su Gobernador el Lie. Manuel Cirerol. La suerte 
de las armas es adversa para éste, muere en una acción de gue- 
rra en Qitás el Vicegobernador, Coronel J. Apolinar Cepeda 
Peraza, hermano del General D. Manuel, y que tanto se dis- 
tinguió en la campaña contra el Imperio ; los pronunciados 
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marchan sobre Mérida después de otras acciones igualmente 
.desgraciadas, y el Gobernador, las principales autoridades y 
empleados federales y del Estado, se ven en la necesidad de 
embarcarse en el puerto de Progreso con dirección á Veracniz 
en Abril de 1872. El Lie. Pablo García, el lAc, Tomás Aznar 
Barbachano y el Dr. J. del Rosario Hernández, últimos gober- 
nantes del Estado de Campeche hasta Agosto de 1870, desti- 
tuidos por la intervención federal y desterrados por el Gober- 
nador Lie. Joaquín Baranda, no creyéndose seguros en Mérida, 
se embarcan también paira Veracruz en unión de aquellos se- 
ñores. 

Al regreso de Cirerol de Veracruz con las fuerzas federa- 
les al mando del General Mariscal, vuelven con ellas en el va- 
por nacional Taóasco^ García, Aznaf y Hernández ; en lugar 
de ir directamente el vapor á su destino. Progreso, se detuvo 
en Campechcy y á pesar de estar estos señores bajo el amparo 
de la fuerza federal que estaba abordo, la suspicacia del Go- 
bernador de Campeche exigCj y así se hace, que los incomuni- 
quen en sus camarotes con centinelas de vista mientras perma- 
neciese el vapor en el puerto. Y no solo sufrieron esta veja- 
ción sino que perdieron sus equipajes, desembarcados en tierra 
entre los de los oficiales de la fuerza federal. 

En Julio de 1873, hallándose yá^ encargado el Coronel 
José B. Cueto del Gobierno y Comandancia general de Yuca- 
tán, en virtud del estado de sitio, un hecho escandaloso, ocu- 
rrido el día 2 de aquel mes, puso en inminente peligro la vida 
de Pablo García. Hallábase de paseo con su amigo el Dr. Ra- 
fael Villamil en la hacienda de campo Chuychén, situada á 
dos leguas de Mérida, sobre el camino que va á Progreso. Oi- 
gamos como refiere semejante suceso la víctima principal de 
este drama. 

(í Serían de las tres á las cuatro de la tarde cuando mi com- 
pañero, el Sr. Villamil, y yo, descalzos y en pechos de camisa 
nos hallábamos acostados, aquel en una hamaca en la sala de 
•la casa de piedra de la finca, entregado á la lectura, y yo en 
otra colgada en un corredor de huano de la misma casa al eos- 
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tase á dar cuenta de su conducta. El Gobernador, Coronel J. 
B. Cueto, y su Secretario, R. Albert Hernández, en una comu- 
nicación dirigida al Jefe Político en respuesta á la en que éste 
participó el suceso, de 4 de Julio de 1873, dicen: «que justamen- 
te indignado el Gobierno por ese hecho tan escandaloso y re- 
probado por la ley, disponía que fuesen consignados á la au- 
toridad competente Aranda y Gamboa, á fin de que tomando 
conocimiento de lo ocurrido, les impusiese, así como á los de- 
más individuos que resultasen culpables, la pena á que se ha- 
bían hecho acreedores y que reclamaba la sociedad ofendida.» 
Y en efecto, fueron consignados los delincuentes al Juzgado de 
lo Criminal de Mérida.( Todo esto consta en el número 907 
del Periódico Oficial de Yucatán, La Razón del Pueblo^ de 7 
de Julio de 1873.) 

Parecía que este año de 1873 estaba destinado al martirio 
de Pablo García. Tres meses apenas habían transcurrido des- 
de el día de aquel ignominioso atentado, cometido precisamen- 
te por los encargados de cuidar el orden público, cuando otro 
acontecimiento, más grave y no menos inicuo, pone nueva- 
mente en riesgo su vida. Esta vez no fueron los agentes de la 
autoridad sino los pronunciados, encabezados por el Teniente 
Coronel Pedro Rosado Lavalle, jefe cantonista, que reciente- 
mente había levantado la bandera de la insurrección, abatida 
por dos veces, en Maxcanú é Izamal por el General Alatorre 
á principios de 1868, y por el General Mariscal en 1872. Los pro- 
nunciamientistas no querían que se interrumpiese la serie de 
estos sucesos, verdadera enfermedad crónica y casi incurable 
de Yucatán. El mismo Lie. García, en sus apuntes íntimos, 
nos refiere cómo pasó este nuevo crimen de plagio, muy seme- 
jante en muchos puntos al de Ocampo, aunque milagrosamen- 
te sin el mismo funesto desenlace. Esta relación, fechada en 
Mérida el 10 de Diciembre de 1873 y firmada de su autor, di- 
ce así: 

«El 30 de Septiembre último, viniendo de trabajar de una 
hacienda de campo, acompañado del joven D. Francisco Ne- * 
groe que regresaba del mismo punto en un bolancoché, y próxi- 
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mos á esta capital, de la que apenas distaríamos poco más de 
una legua, fuimos plagiados por cuatro hombres á caballo con 
traje de vaqueros, que amenazándonos con armas de fuego y 
machetes, nos hicieron retroceder en el carruaje á la hacienda 
Ticopó, por donde habíamos pasado, y en donde estaba el 
grupo como de veinte hombres más, todos á caballo y en el mis- 
mo traje. Me recibieron con insultos y amenazas, y el jefe de 
la partida, D. Inocente Ruiz, me notificó que se me iba á re- 
mitir á Campeche. Pasaba todo esto como á las cuatro de la 
tarde. — Se nos puso incomunicados, y al anochecer, después 
de permitirme qué enviase una carta abierta á mi familia, se 
nos condujo á caballo por caminos extraviados hasta el pue- 
blo de Cacalchén, á donde llegamos al día siguiente como á 
las nueve de la mañana. Permanecimos presos en el pueblo, 
ál cual fueron llegando pequeñas partidas de rebeldes desde el 
2 de Octubre. El día siguiente, poco después del toque de la 
oración de la noche, entró una partida encabezada por D. Pe- 
dro Rosado Lavalle, que venía del Estado de Campeche y que 
hizo su entrada, gritando al pasar por mi calabozo: «Viva el 
Gobierno de Campeche.» «Muera el negro García.» 

«Media hora después entró en el calabozo un oficial, que 
se intitulaba ayudante del mayor general, y me notificó que me 
dispusiese para que fuese pasado por las armas, y en pos de es- 
te Sr. Ayudante entró á confesarme el Sr. Cura del pueblo, de 
orden del Comandante Rosado. Manifesté al sacerdote que mi 
conciencia estaba muy tranquila, que no tenía culpa que con- 
fesar, que estaba dispuesto á recibir la muerte y que lo único 
que sentía era no conocer ni de vista, como lo deseaba, á quien 
maujdaba asesinarme. Con este motivo el Sr. Cura, á pesar de 
la resistencia del Ayudante y del mismo Mayor general, que 
vino al calabozo para manifestarme que no era posible hablar 
con el Comandante, el Sr. Cura consiguió que concurriese el 
Sr. Rosado Lavalle para que le conociese. Presente éste, le ex- 
puse que deseaba saber el motivo de su determinación, y entre 
otras frivolidades me dijo: que porque había peleado contra el 
Imperio y era Gobernador de Campeche cuando fueron pasa- 
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el segundo jefe Brito y D. Manuel Batista, y me dio orden el 
primero para que me pusiese á disposición del segundo. En el 
acto lo verifiqué, y el Sri Batista mandó dar la vela para Cam- 
peche á donde hubiéramos llegado á las 3 ó las 4 de la tarde, 
puesto que llevábamos viento eü popa; mas dicho señor man- 
dó aferrar para seguir á palo seco y no llegar hasta después de 
las diez de la noche ó á una hora en que no fuésemos vistos. 

(ílylégamos así clandestinamente, y dispuso el Sr. Batista 
que el cayuco, en que íbamos, embicase en la playa de Gua- 
dalupe, en el punto más inmediato á la portada de la casa de 
su suegro, el Sr. D. Cristóbal Espinóla. Luego que embicsrmos 
mandó á uno de los mozos que avisase á su suegra para atbrir 
la portada, y abierta ésta, me dijo qne saliese de mí escondite, 
pues iba cubierto con el encerado de la embarcación, y que 
entrase por dicha portada, distante pocos pasos del cayuco. En- 
tré, y el Sr. Espinóla, que me recibió muy afectuosa;íQente, me 
llevó á su cuarto en donde me tenía preparada una hamaca. 
En el acto me dijo el Sr. Batista: "Puede Ud. permanecer aquí, 
mientras voy á dar ahora mismo cuenta al Gobierno de su lle- 
gada, para que disponga lo conveniente." Se fué á la pfciza, 
intramuros, y una hora después regresó y me dijo: " Dispone 
el Gobernador que quede Ud. en libertad.» 

«Al día siguiente, por la mañana, daba la vela para el 
puerto de Progreso la canoa Diana y en ella me embarqué pa- 
ra volver á* mi casa. 

«Al salir de Campeche reconocí en el puerto á la Petrona^ 
que había llegado en lastre de su expedición. Los plagiarios 
no podían reembarcarse, por no haber én Jaina,; como he dicho 
antes,, embarcación ninguna. Se internaron por tierra en el 

> 

Estado de Campeche, llegaron á ^ibalchén, de allí se dirigie- 
ron á Bolonchén, y de este último punto han vuelto á presen- 
tarse en este Estado de Yucatán á repetir sus correrías y críme- 
nes. — Mérida, Diciembre 19 de 1873. — Po-blo García.i> 

En esta* relación el mártir no dice una palabra de sus su- 
frimientos físicos y morales. Un mes entero de peregrinación, 
en que la maldad de sus plagiarios se goza en atormentarle de 
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cuantos modos puede, y cuyo término és la entrega de la víc- 
tima en manos de sus encarnizados enemigos. García debió 
perecer como Ocampo; le salvó únicamente la intervención de 
los o'horanistas, de quienes i^e decía entonces que ayudaban á 
aquel movimiento político, no á los desmanes de sus ejecuto- 
res. El Dr. O'Horán, liberal convencido y sincero y de corazón 
de oro, afirmaba con toda seguridad ( y tendría motivos para 
saberlo) que García no sería fusilado. El movimiento de indig- 
nación producido en Mérida, donde aún estaba fresco el aten- 
tado de Chuychén en Julio, trascendió á todo Yucatán, con- 
movió profundamente á todo el Estado de Campeche menos en 
las regiones oficiales, y se extendió más tarde á toda la Repú- 
blica. 

En el desenlace de este drama llama la atención el silen- 
cio del Gobierno del Estado desde el día 26 de Octubre, en 
que desembarcaron al amanecer en Campeche, Brito, Ruíz, Ero- 
sa y Tamayo, que en el acto wSe presentaron al Gobernador con 
la comisión que llevaban de Rosado Laivalle y la noticia de 
que traían preso á D. Pablo García. El mismo Rosado Lava- 
He, apenas llega á Jaina en el propio día 26, desembarca tam- 
bién. La presencia en el puerto de las dos canoas, Petrona y 
Carmen\ sus movimientos sospechosos, el desembarco de la 
tropa con sus armas, y la descarga de los pertrechos de guerra, 
efectuados. el día 28 por una canoa venida de Campeche, fue- 
ron hechos demasiado públicos que no podía ignorar la auto- 
ridad. ¿Porqué no mandó una embarcación con un jefe y una 
fuerza competente á traer al puerto la canoa Petrona^ para des- 
armar á la tropa que estaba á bordo y embargar las armas, mu- 
niciones y cañones, y ponerlos á disposición del Gobierno de 
Yucatán? ¿ Porqué en seguida no consignó á la autoridad ju- 
dicial competente al jefe de esa .expedición y á sus cómplices 
para abrir un juicio sobre el plagio de D. Pablo García? ¿Por- 
qué no puso á éste en absoluta libertad el mismo día 26 ó el 27? 
¿ Porqué tanta tardanza, tanto misterio y tantas precauciones 
para conducir á García desde Jaina hasta Campeche? 

Nada de aquello hizo el Gobierno de Campeche. En el Pe- 
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riódtco Oficial del día 28 no hay una palabra sobre lo que es- 
taba sucediendo desde el día 26 y que todo el mundo sabía. 
Únicamente se copia y se comenta, un párrafo del Periódico 
Oñcial de Yucatán, en que éste dice, hablando de que no era 
posible emprender una campaña contra los indios sin que an- 
tes estuviese asegurada la paz en toda la Península, «que en el 
Estado de Yucatán, si bien la rebelión (la de Rosado Lavalle) 
estaba vencida, quedaban aún algunos restos de amotinados 
que vagaban por los bosques, huyendo de la persecución del 
Gobierno ; y que en Campeche no estaba muy asegurada la 
tranquilidad, temiendo Continuamente sus habitantes que el 
pueblo, descontento de sus autoridades, se rebelase contra 
ellas.» 

En el número siguiente de aquel periódico, de fecha 31, 
es donde aparecen dos comunicaciones, una dirigida á D. Ma- 
nuel Batista, Diputado á la lyCgislatura, autorizada por el Se- 
cretario de Guerra, P. Rosado, fecha 28^ en que se dice: «Que 
habiendo llegado á conocimiento del C. Gobernador (Lie. Joa- 
quín Baranda) que en el xzx\q\\o Jaina había desembarcado una 
fuerza de los pronunciados de Yucatán, que traía á algunos 
ciudadanos en calidad de prisioneros^ nombraba al Sr. Batista 
para que pasase á ese lugar á averiguar qué clase de fuerza ha- 
bía desembarcado allí, previniéndole que evacuase el territorio 
del Estado ó que se pusiese á disposición del Gobierno del mis- 
mo para lo que hubiese lugar, y que en cuanto á los prisione- 
ros los reclamase, conduciéndolos á Campeche con la mayor 
seguridad y poniéndolos en el acto que llegasen en la más com- 
pleta libertad.» 

Esta comisión la desempeñó el Sr. Batista el día 29, y 
hasta que regresó y fué á dar cuenta al Gobernador de que ha- 
bía traído á D. Pablo García^ ya tarde de la noche, fué cuando 
comunicó á éste que quedaba en libertad. En cuanto á los pla- 
giarios, á los que en armas habían violado el territorio del Es- 
tado, á los que durante cuatro días lo habían insultado con su 
sola presencia en las cercanías de su capital, ya se sabe que lo 
siguieron violando desembarcando en tierra, atravesándolo y 
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yéndose por donde quisieron con sus armas y pertrechos de 
guerra, esto es, por los Chenes, á invadir de nuevo el territorio 
de Yucatán. El referido Periódico Oficial, en los comentarios 
que hace sobre aquellas dos comunicaciones, llama prisionero 
á D. P^blo García. ¿ Era acaso militar García ? ¿ Había sido 
cogido en alguna función de armas ? Porque prisionero^ según 
el Diccionario de la Lengua Castellana, es : «El soldado ó mi- 
litar cogido en tiempo de guerra á los enemigos.» Lejos de es- 
to, García, sobre no ser militar, fué cogido en tiempo de paz, 
sorprendido en el campo, en un camino público, cuando regre- 
saba tranquilamente de ejecutar un trabajo mecánico en una 
hacienda. No fué, pues, hecho prisionero, sino asaltado, roba- 
do en su persona, plagiado, y el que cometió este delito y sus 
cómplices fueron simplemente salteadores de camino, ladrones 
de personas, plagiarios, como les llama nuestro Código Penal 
y el de todas las naciones. 

Vuelto García al lugar de su destierro, Mérida, conservó 
la misma entereza y dignidad que mostró en esa serie de ul- 
trajes y durante toda su peregrinación, sin quejarse á ninguna 
autoridad, sin publicar la relación de sus padecimientos, limi- 
tándose á consignar los hechos en una hoja íntima de sus me- 
morias, escrita y firmada por él mismo, y ésto, un mes después 
de lo ocurrido. 

Alejado de la política militante, enemigo de conspiracio- 
nes y revueltas, dio una lección de patriotismo no turbando la 
paz del Estado de Campeche, á pesar de los sobrados elemen- 
tos con que contaba, y de las acechanzas, agravios y persecu- 
cines de sus enemigos. En la crisis producida en los últimos 
días del lerdismo en Yucatán, y en los momentos de estar si- 
tiada Mérida por las fuerzas heterogéneas que proclamaban el 
plan de Tuxtepec, se unió al General Guillermo Palomino, 
Jefe de las fuerzas federales en aquel Estado, para salvar los 
principios liberales y evitar que la revolución cayese en manos 
de los antiguos imperialistas y reaccionarios. Conseguido esto 
con la llegada de las fuerzas tustepecanas del General Protasio 
Guerra y luego del General en Jefe, Juan de la Luz Enríquez, 
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que lo trató con muchas consideraciones, marchó con éste á 
Campeche, libre ya del Gobierno lerdista del Lie. Joaquín Ba- 
randa. 

El pueblo campechano recibió á García como á su liber- 
tador, le aclamó su candidato para Jefe del Estado, y hubiera 
triunfado en las elecciones si otra vez la fuerza federal, influen- 
ciada por los lerdistas disfrazados de porfiristas, que acababan 
de dejar el poder, no hubiera intervenido á mano armada, qui- 
tando toda libertad eú la emisión del sufragio. Decepcionado 
García, volvió á Mérida. 

En las elecciones del Estado de Campeche del período si- 
guiente, el apoyo del antiguo partido de García decidió la elec- 
ción en favor de D. Arturo Shiels, candidato del Gobernador 
saliente Lie. Marcelino Castilla, por recomendaciones del Po- 
der del Centro, contra los partidarios del Lie. Joaquín Baran- 
da; pero en las que se verificaron cuatro años después, de acuer- 
do García y Baranda en un formal compromiso, celebrado por 
escrito, para trabajar unidos en las elecciones con ,1a condición 
expresa y precisa de que ninguno de los dos fuera el nuevo 
Gobernador, resultó Gobernador Baranda, siempre bajo la in- 
fluencia y exigencia federal, esta vez del Presidente, General 
Manuel González, que hizo que Shiels, en los días próximos á 
las elecciones, removiese las principales autoridades políticas 
del Estado, contrarias á Baranda, y pusiese en su lugar otras 
dé la devoción de éste. En ese último compromiso, así como 
en el apoyo anterior. García, siempre desinteresado y patriota, 
nada exigió, nada pidió, nada se reservó para sí ni para sus 
partidarios. Comprendiendo lo sagrado del dicho compromiso, 
no faltaron de los más allegados á Baranda quienes le indica- 
sen que aquella era la oportunidad de nombrar á García, Pre- 
sidente del Tribunal Superior de Justicia del Estado, para dar- 
le una especie de satisfacción, y sobre todo, para demostrar que 
la unión pactada en aquel solemne compromiso, no había sido 
fingida y que se quería de buena fé y con lealtad concluir la 
división política de partidos personalistas en el Estado. Excu- 
sado es decir que esta indicación tan justa, no fué atendida. 
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El Estado de Yucatán, conocedor de su vasta instrucción, 
de su honradez y de su integridad, le confió diferentes cargos. 

Fué nombrado Secretario de la Sala primera y del Tri- 
bunal Pleno del Tribunal Superior de Justicia, el 6 de Abril 
de 1875, y desempeñó este empleo hasta el 16 de Marzo de 
1876, en que lo renunció. Fué nombrado Profesor de tercer 
año de la Escuela Especial de Jurisprudencia, el 9 de Abril de 
1878, y Presidente del H. Consejo de Instrucción pública, el 7 
de Diciembre de 1880. Fué Director del Instituto Literario 
del Estado por espacio de varios años, y Magistrado del H. 
Tribunal Superior de Justicia en los períodos de 1882 á 1886. 

La Junta Directiva del Conservatorio Oriental de Valla- 
dolid le confirió el título de Socio honorario, el 5 de Septiem- 
bre de 1878. 

A todos estos empleos y cargos distinguidos, que conce- 
dió á García el Estado de Yucatán, hay que añadir el alto ho- 
nor que le dispensó el Estado de Campeche. Estaba en el des- 
tierro cuando, durante la época del Gobierno de D. Arturo 
Shiels, la Legislatura del Estado lo declaró Benemtrüo del Es- 
tado de Campeche^ mandando colocar su retrato en el Salón de 
sus sesiones ( donde está desde aquel tiempo ), en consideración 
á sus excepcionales y eminentes servicios. 



Hasta aquí hemos narrado suscintamente la vida política 
de Pablo García; considerémosle ahora como escritor. 

Estudiante todavía de Jurisprudencia, en 1844, publicó 
en unión de sus condiscípulos Miguel Duque de Estrada, el 
poeta, y Tomás Aznar Barbachano, Los Primeros Ensayos^ 
periódico literario de corta vida. En 1848 colaboró en El Hijo 
de la Patria^ publicación política fundada por el último de 
aquellos tres, en lo más candente de la guerra social, que llegó 
á salir á luz en hoja diaria cerca de un año; y sucesivamente 
en La Ley en 1849, ^^ Chisgaravís en 1852, La Nueva Epo^ 
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ca en 1853 y El Espíritu Publico Ait^^t Junio de 1857, todos 
periódicos políticos y fundados del mismo modo. I^as prime^ 
ras publicaciones se dieron á luz en la antigua imprenta de Co- 
rrales, á cargo de D. José María Peralta, constante y laborioso 
tipógrafo, siempre dispuesto á secundar los propósitos de los 
jóvenes que se dedicaban á escribir para el público; L/i Nueva 
Epoca^ en la Imprenta del Fénix, á cargo del inteligente joven 
D. Pedro Méndez Echazarreta, y El Espíritu Publico en la lla- 
mada hasta hoy Imprenta de la Sociedad Tipográfica. 

A mediados de 1849 ^ compañero Duque de Estrada se 
había vuelto ministerial^ como él decía, porque se había en-i- 
cargado de redactar en Campeche un periódico oficial, La Ra- 
zón^ sucesor de El Amigo del Pueblo, Esto coincidía con la 
aparición de La Ley^ cuyo epígrafe era El bien del país por la 
senda de la legalidad, lyos redactores de éste y los otros pe- 
riódicos, libres de toda liga con partidos políticos, pues ni eran 
Mendiztas ni Barbachanistas^ escribían con toda independen- 
cia é imparcialidad, á veces como de oposición, pero siempre 
de manera digna y sin miras personales ni bastardas. La Ley 
y La Nueva Época murieron por falta de libertad de impren- 
ta. Demás está el decir que todas esas publicaciones no produ- 
jeron un solo centavo á sus autores. 

Todos los escritos de García se distinguían por su serie- 
dad, su laconismo, su forma viril, exenta de figuras retóricas y 
de los brillos pasajeros y fascinadores de los de Duque de Es- 
trada. Su estilo, sin estudiadas y forzadas transposiciones, sin 
palabras rebuscadas, era natural, claro, convincente. No había 
en sus escritos circunloquios, iban derecho al objeto, y la ver- 
dad, por áspera qne fuese, resaltaba incontrastable, apoyada en 
una exposición exacta, en argumentos adecuados y en una ló- 
gica severa. Forjados en un cerebro poderoso, brotaban de su 
pluma sus pensamientos sin interrupción, aunque pausadamen- 
mente, y jamás borraba lo que había escrito. 

Sus ideas fueron siempre radicales, esto e3, contrarias á 
los acomodamientos nacidos de la rutina ó á los íiiiedos de una 
situación crítica. Así en El Hijo de la Patria sostenía que 
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Yucatán no necesitaba del auxilio de gente extranjera, ni mu- 
cho menos de? abdicar su soberanía, su independencia y su na- 
cionalidad, para salvarse eií la tremenda guerra social de 1848; 
que le bastaban la unión, el valor y el esfuerzo de sus hijos, 
defensores de la civilización, para contrarrestar y vencer á los 
bárbaros indígenas que lo asolaban. 

. Todo esto ocurría en Campeche.» Ya desterrado en Yuca- 
tán, sus estudios constantes, filosóficos y sociológicos, trans- 
formaron su espíritu. Su innato amor al trabajo (que á veces 
lo llevaba á estudios físicos, químicos, de historia natural y 
hasta á ocupaciones manuales y mecánicas), al deber, á la igual- 
dad, á la perfección progresiva, y su aversión á los abusos, á los 
privilegios, le afirmaron en sus pritícipios liberales y reformis- 
tas. Se sentía animado de los impulsos del apóstol, y así como 
lo sacrificó todo á conquistar la autonomía de su país natal, su 
alma entera la consagró á difundir las doctrinas que él creía 
regeneradoras de la humanidad. ¿ Y qué medio mejor que la 
pluma y la prensa para comunicar á sus conciudadanos, á los 
hombres todos, las ideas^ las convicciones en que rebozaba su 
cerebro, y los sentimientos generosos, que brotaban de su co- 
razón ? 

Sucesivamente y en diferentes años (desde mil ochocien- 
tos setenta y tantos casi hasta el último año de su vida, 1895), 
cuando se lo permitían las exigencias de sus obligaciones pú- 
blicas y sus empleos profesionales, escribió como director, re- 
dactor ó colaborador, en El Pe^tsamiento^ El Libre Examen^ 
lia Igualdad^ El Repúblico y La Reforma^ periódicos publi- 
cados en Mérida y todos consagrados esencialmente á comba- 
tir las preocupaciones, los errores, la hipocresía, los abusos cle- 
ricales, el servilismo de la conciencia y la sujeción de la razón 
á todo imperio que no fuese el de la ley natural y social. Al 
principio fué compañero en esta obra del I/ic. D. J. Antonio 
Cisneros, distinguido jurisconsulto, literato y poeta, arrebata- 
do á las letras en 1880. En el primer periódico de aquellos y 
en algún otro, formaban contraste, por sus diferentes formas, 
los trabajos de Cisneros, llenos de rebozante sátira y escritos 
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no con la pluma moderna sino con la romana de puntiagudo 
y penetrante acero, con los razonados y vigorosos de García, 
igualmente temibles' unos y otros, porque por diferentes cami- 
nos iban en línea recta á la consecución del mismo objeto. 

Y hay que notar en todos los escritos de García, sin ex- 
cepción ninguna, lo mismo en los publicados en Campeche 
que en Mérida, que jamás descendió á la injuria personal ni á 
la calumnia, ni á la satírica y caricaturesca mentira, ni al apo- 
do, ni aun para combatir á sus enemigos, que lo arrastraban á 
ese terreno, y castigarlos con la pena del tallón ; siempre se 
mantuvo en la atmósfera pura de la verdad, de las convenien- 
cias sociales y del respeto debido á la desgracia. 



Para concluir estos apuntes daremos á conocer al lector 
algo de la personalidad de Pablo García, vindicaremos su me- 
moria de cargos injustos, y referiremos su vida en sus últimos 
momentos y los obsequios fúnebres de que fué objeto su ca- 
dáver. 

Dijimos al principio que Pablo García nació en Campe- 
che en humilde cun^. Fueron sus padres Sebastián García, 
peluquero, nacido en la misma ciudad, y María Francisca !Mon- 
tilla, modista, oriunda de Nueva Orleans. Su padre, á* pesar 
de su oficio, era respetable y muy considerado entre los caba- 
lleros de la clase elevada de la sociedad, por su intachable hon- 
radez y su digno comportamiento. La madre, por razón de 
su arte, su notable belleza y gracia, y con las mismas cualida- 
des morales que el padre, tenía gran aceptación entre las da- 
mas principales. 

No pertenecía Pablo García á ninguna de las razas puras 
en que por el color de la tez se divide la humanidad. Había 
en él sangre africana, árabe, española y francesa (por la ma- 
dre), que formando un conjunto armonioso y alejado de los ti- 
pos de origen, formaban por una especie de selección su natu- 
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raleza privilegiada. Era de estatura casi alta, de excelente cons- 
titución física, de facciones regulares, de nariz proporcionada, 
de pelo ligeramente crespo y labios poco gruesos Sus ojos gran- 
des y salientes revelaban su excepcional memoria, su mirada* 
era tranquila y profunda como su pensamiento, su frente es- 
paciosa y abultada, su cabeza muy desarrollada y conformada 
simétricamente, y su cerebro voluminoso. Sus facultades inte- 
lectuales, perfectamente equilibradas, constituían su gran ta- 
lento. De andar mesurado y cuerpo derecho, su aspecto era el 
de un hombre nada vulgar, que al mismo tiempo que atraía, 
infundía respeto. Poseía en alto grado el sentimiento de la 
dignidad, el valor cívico, la fe inquebrantable en sus convic- 
ciones. Era de carácter pacífico, dueño completo de sí mismo, 
nunca se le veía irascible ; naturalmente callado, era sin em- 
bargo, agradable en su sencillo trato social. 

Enemigo del lujo y del boato, sin orgullo ni vanidad, de 
vestir sencillo, no era dado á fiestas, á convites, á ruidos hue- 
cos, á ceremonias vacías. Cuando salía de la capital, siendo 
Gobernador del Estado, para ir á la visita oficial de las pobla- 
ciones del mismo, 6 por otra causa pública, como la guerra de 
indios, lo efectuaba sin acompañamiento ostentoso, y cuando 
regresaba, no anunciaban su llegada cohetes tronadores, ni mú- 
sicas pagadas, ni movimiento inusitado en la esfera oficial. 
Nunca hablaba de sí mismo, de sus obras, de sus méritos, ni 
consentía en que las hojas oficiales, costeadas por el Gobierno, 
se ocupasen de su persona para adularle y ensalzarle. En las 
obras públicas, ejecutadas en su tiempo, nada hay que diga 
«Por aquí pasé,» «Esto lo hice yo.» En su despacho oficial era 
accesible á todos, hasta al más infeliz del pueblo, sin ceremo- 
nia ninguna. 

Y es que García pertenecía en cuerpo y alma al grupo de 
los hombres extraordinarios de su época. Era como Lincoln 
de origen plebeyo, como Juárez de raza despreciada por la 
blanca de ojos azules, como Ocampo de ideas elevadas. Y no 
sucumbe como Lincoln víctima de plomo homicida por liber- 
tar á cuatro millones de esclavos, ni como Ocampo secuestra- 



^p rV ^^^^^■t' 'r ^P^P 



Lxx Apuntes Biográficos. 



do y fusilado por defender la regeneración de su patria ; pero 
es perseguido como Juárez. No cae como éste en manos de una 
soldadesca amotinada, peto st en manos de soldados de orden 
público que le befan, le maniatan y le amenazan de muerte ; 
no es asesinado como Ocampo, pero en otra vez es plagiado, 
puesto en capilla, se le envía un confesor y se le señala la ho- 
ra en que debe ser pasado por las armas. 

Lincoln, Juárez, Ocampo, García, todos se distinguen por 
su invariable fe en sus ideas y principios liberales, por su va- 
lor y serenidad en las luchas que sostienen, por su tenacidad 
y su constancia. Cada uno de ellos marca una época memora- 
ble en la vida de los pueblos : Lincoln borra con su sangre la 
mancha negra con que nació su patria ; Juárez recobra la in- 
dependencia perdida de su país y lo regenera ; García le da la 
autonomía á un Estado, lucha incansable por conservársela, 
hace en él ante la Intervención y el Imperio lo que Juárez en 
toda la Nación, y elevándose á una región más alta todavía, 
defiende valerosamente con su pluma los principios redentores 
de la humanidad. Ocampo con su famoso dicho, casi legenda- 
rio yá, marca profundamente la era de los hombres enérgicos 
é incontrastables, desconocidos por entonces en el país. Hay 
que retroceder medio siglo para encontrar en la guerra de in- 
dependencia hombres de igual origen y de igual temple. Mo- 
relos, atajador de una recua hasta los treinta años de edad, lle- 
ga á la pubertad y pasa de ella completamente ignorante, y 
por sus propios esfuerzos se instruye, se ilustra, abraza la ca- 
rrera eclesiástica, sucede á Hidalgo como jefe de la revolución 
y es su primer genio militar. Guerrero, de oficio de arriero 
también, de la misma raza mixta que García, sin instrucción, 
mantiene con ejemplar constancia y valor indomable ¡el fuego 
de la insurrección hasta coronar su obra, poniéndose á las ór- 
denes de Iturbide con desprendimiento generoso y altamente 
patriótico. 

Y lo más notable en aquellos cuatro hombres privilegia- 
dos es que, tratándose no solo de lides tempestuosas en las ele- 
vadas esferas del derecho y del espíritu, sino de luchas san- 



Apuntes Biográficos. lxxi 



grientas en el campo de los hechos, ninguno de ellos fuese mi- 
litar. Lincoln, campesino, leñador, agricultor como su padre, 
de educación defectuosa según su propio informe, pertenece á 
esa gran Nación donde su primer Presidente, Washington, fué 
agrimensor {surveyor\ donde en ciento vejnte años de existen- 
cia no ha habido más que tres Presidentes, militares de profe- 
sión y del ejército de línea, incluyendo á Washington, T'ailor 
y Grant, dos estadistas y diez y siete abogados. Y aun estos 
militares tenían que envainar su espada y deponerla con sus 
insignias y su cargo en la milicia, á las puertas de la Casa 
Blanca, la residencia presidencial en la ciudad capital de los 
E.E. U.U. de Norte América, sin que pudiesen volverlos á re- 
coger al dejar la presidencia. Juárez y García fueron abogados; 
Ocampo, sin profesión caracterizada, es ilustre por su ciencia. 
Si se comparan la vida y los hechos de Juárez con los de 
García, se encuentra un paralelismo y semejanza completos. 
De origen humilde y razas menospreciadas ambos, de la mis- 
ma profesión, de las mismas costumbres sencillas, de la misma 
tenacidad de carácter, del mismo apego á la vida doméstica, 
casi juntos llegan á las alturas del poder. García en 1857, Juá- 
rez en Enero de 1858, y con diferencia de dos años, descien- 
den ambos de modo inesperado. García en Junio de 1870, Juá- 
rez en Julio de 1872. Uno y otro sostenedores incansables de 
las leyes de Reforma, de la República y de la independencia 
de la patria contra las maquinaciones del clero rebelde, control 
la Intervención y contra el Imperio, García en el Estado de 
Campeche y Juárez en la Nación, consiguen relativamente los 
mismos triunfos y la misma gloria. A Juárez se le tachaba de 
apático, de falto de iniciativa, casi se le pintaba como un ídolo, 
como un estafermo ; lo mismo se hizo con García. Y es que 
ninguno de los dos era de genio fosfórico, antojadizo, arreba- 
tado, voluble como la mujer ; ninguno de los dos tenía como 
vínculo ó liga de partido y medio de gobierno, el odio, la ven- 
ganza, el exclusivismo, la intolerancia vulgar, sino que poseían 
el aplomo, la mesura, las grandes virtudes de los grandes co- 
razones, la insensibilidad aparente del hombre verdadero de 
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Estado, del gran político. Y como se va á ver pronto, los mis- 
mos cargos ú otros parecidos, que hacían á Juárez sus enemi- 
gos, hacían á García los suyos. Por último. García murió en 
el destierro, víctima de un ostracismo de veinticinco años, co- 
mo hubiera muerto Juárez en igual circunstancia si triunfa el 
Plan de la Noria, como corrió la misma suerte el Presidente 
Lerdo de Tejada con el triunfo del Plan de Tuxtepec. 

Con unos cuantos rasgos de su vida acabaremos de diseñar 
la personalidad de Pablo García. 

Cuando el pueblo campechano le nombra por unanimidad 
su representante á la Legislatura del Estado de Yucatán, en 
1857, ^^ l^s momentos de aparecer por primera vez en la esce- 
na política, le dirige una proclama, impregnada de nobles sen- 
timientos, exenta de presunción y que casi raya en lo humilde: 

(c Me habéis sacado del seno de la multitud en que vivía 
confundido, y enalteciéndome, me habéis hecho el órgano de 
vuestras exigencias y de vuestra ilustración. — ¿Qué os ha mo- 
vido á ser tan indulgentes, tan liberales para conmigo ? ¿ Qué 
virtudes, qué méritos, qué servicios habéis querido recompen- 
sarme tan generosamente, honrándome con tan universal é 
inapreciable sufragio? . . . Conciudadanos, nada valgo I Ja- 
más he sido hombre público. Nunca he pertenecido á ningu- 
na bandera. Hoy me ligáis del modo más expresivo á vuestra 
jsuerte ... Mi escasa inteligencia, la sangre toda de mis ve- 
nas es cuanto puedo ofrecer en sacrificio por vuestro bienestar. 
— Sin Jortuna, sin aspiraciones, sin más esperanzas que las del 
pueblo á que pertenezco, no hay para mí ningún otro objeto 
de predilección, y no daré un solo paso que no sea por vuestro 
progreso y felicidad. — Pueblo leal, bravo y sufrido ! no aban- 
dones jamás la morigeración de tus costumbres ; no olvides tu 
amor al orden y al engrandecimiento ; no dejes amortiguar tus 
nobles sentimientos de dignidad y de libertad, únicos timbres 
que conservas . . . — Siempre noble y altivo, cual en esta 
ocasión te ha visto el. mundo, yo te saludo.)) 

Este mismo pueblo, representado por todas las clases so, 
cíales, en su acta de pronunciamiento el 9 de Agosto d^ 1857- 
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le confiere un cargo más elevado y más lleno de responsabili- 
dad: 

ff Art. 79 La avítonásiá po/i¿ica y militar de este Distrito 
(el de Campeche) quedará en manos del Ciudadano Pablo Oox- 
císi^ je/e ¿¿e las /uer^as -pronnnciaidsLS que ocupan la línea de 
Santiago y Soledad.» (Esta acta fué secundada después- por 
todas las poblaciones del Distrito). 

García en otra proclama, dirigida á los campechanos el 
día 12, les llama sus leales y esforzados compañeros, pondera 
el triunfo obtenido, sin armas y sin más elementos que la fe 
en la buena causa que defendían. « Yo recordaré, siempre con 
placer, haber pertenecido á vuestras filas.» 

El movimiento del 7 de Agosto, en todos los que lo pre- 
pararon, promovieron y ejecutaron, no tenía por objeto la se- 
paración del Distrito de Campeche del resto de Yucatán, por 
más que ésta fuese lógica deducción de los hechos históricos 
y evolución indefectible de su vida política, sino simplemente 
la reparación de los agravios y remedio de los males de que 
en administración de justicia, gerencia municipal, etc. Cam- 
peche se quejaba. En el acta del 9 de Agosto no hay una sola 
palabra sobre división territorial. La falta de tacto y de polí- 
tica del Gobierno de D. Pantaleón Barrera precipitó los suce- 
sos. En lugar de apelar á las medidas conciliatorias, se ocurrió 
á la invasión armada. 

En la notable correspondencia de Pablo García, como je- 
fe y comandante militar del Distrito, y el Jefe de las fuerzas 
invasoras de Yucatán, en el mes de Septiembre, desde Tenabo 
y Hampolol, y en marcha sobre la plaza de Campeche á jor- 
nadas cortas; al rebatir García ciertos argumentos de aquel 
Jefe, entre otras muchas cosas le dice : Bslo querría decir que 
el Distrito de Ca'tnpeche no puede vivir en paz y bajo un mis- 
mo gobierno con los demás del Estado^ y que en tal caso sería 
indispensable iniciar de todos modos UNA DIVISIÓN LE- 
GAL^ para separar dos partes incompatibles que no pueden 
seguir formando un solo todo. 

Esta fué la primera vez en que se formuló el pensamien- 
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to de la separación, como un hecho posible y apoyándose en 
el sentimiento público, que se hizo general, unánime y exi- 
gente por la guerra vandálica ejecutada en el Distrito. 

En 1859, verificada yá la nacionalización de bienes ecle- 
siásticos en virtud de la ley, suprimido el Seminario y erigido 
el Instituto; contra este acto y todos los demás nacidos de las 
leyes de reforma de 12, 13 y 28 de Julio de 1859, el Obispo de 
Yucatán dirigió varias circulares al clero de Campeche, algo 
sediciosas, y un oficio á García, como Gobernador del Estado, 
en 7 de Noviembre de 1859. Este oficio concluye de esta ma- 
nera: 

(í Señor Gobernador, conozco á V. E., su educación fué 
católica y muy cristiana, y esto basta para persuadirme que 
pensará muy despacio y atentamente el contenido del presente 
oficio. Sabe V. E. que ninguna disposición, emane de la auto- 
ridad que fuere, que no se hallare revestida de justicia ó equi- 
dad, no es valedera, y por consiguiente incapaz de merecer el 
legítimo título de ley, decreto ó providencia, etc. — Querría 
continuar, pero advierto que V. E. no necesita de lecciones, 
sino que antes bien tiene sobradísimas luces para que consul- 
tándolas sin prevención, desista del asunto que me ocupa, si 
por desgracia se halla decidido á llevarlo á efecto. — ^Tengo el 
gusto de renovar á V. E. con este motivo la memoria de nues- 
tras antiguas buenas relaciones, que indudablemente contri- 
buirán al feliz éxito que deseo con todo mi corazón.» 

La memoria de antiguas relaciones, de que habla el Obis- 
po, se refiere á haber sido García Promotor de la Curia ecle- 
siástica en Campeche, apenas recibido de abogado. 

García le contestó el día 12, y después de manifestarle 
que la supresión del Seminario era consecuencia de aquellas 
leyes, añade : 

« Si este hecho atacó la jurisdicción y derechos de V. S. 
lUma., debió desde luego dirigirse al Supremo Magistrado dé 
la Nación y hacerle presente los cánones que resistían la me- 
dida, limitando sus facultades y sujetándole á las censuras ecle- 
siásticas. Yo, Sr. Obispo, en mi calidad de Gobernador de un 
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Estado constitucional y sujeto por consiguiente al Excmo. Sr. 
Presidente, ni he podido ni puedo hacer otra cosa más que obe- 
decer á la Potestad Suprema, á quien no hubiera podido resis- 
tir sin lesistir á la orden de Dios. — Si por el cumplimiento de 
mi deber he incurrido 6 llegare á incurrir ( lo que Dios no per- 
mita ) en alguna censura, la responsabilidad será toda de mis 
superiores que me mandan cosas contrarias á la ley divina que 
me ordena obsequiar sus mandatos ; mas protesto á V. S. Illma. 
que las disposiciones supremas que hasta hoy he cumplido, no 
han perturbado en manera alguna mi conciencia católica, y que 
cada día con mi fe más firme y ciega en el Soberano Señor de 
lo creado, siento mayor aliento para proseguir por la senda del 
bienestar y progreso de la humanidad, predilecta del Creador. 
— Mucho agradezco á V. S. Illma, la grata memoria de nues- 
tras antiguas y buenas relaciones, y deseándole largos años de 
vida para que la Santa Iglesia no se prive de tan ilustrado pas- 
tor, reitero á V. S. Illma. mis protestas de consideración, res- 
peto y aprecio. » 

Uno 6 dos años después un sacerdote ilustrado y respetable 
se presentó un día al Gobernador, manifestándole que trataba 
de establecer un colegio católico con el nombre de Seminario 
de Jesús en el edificio anexo á la Iglesia de San Francisquito de 
intramuros de esta ciudad, y que si no tendría obstáculos ni 
habría inconveniente alguno para ello. García le contestó que 
al contrario, él estaba para hacer cumplir la Constitución y 
las leyes, que autorizaban la libertad de enseñanza, y que con 
el mismo gusto vería establecer un Seminario que una sina- 
goga en que se enseñase la Biblia, ó una mezquita en que se 
enseñase el Corán ; porque esto probaría que en el Estado go- 
zaban todos de verdadera libertad. 

Su sangre fría era inmutable. En las horas angustiosas 
de la mañana del 20 de Enero de 1867, cuando sin poderlo re- 
mediar, la escuadrilla imperial se apoderaba de las cuatro em- 
barcaciones de la republicana por estar varadas ; allí, á muy 
corta distancia del lugar del suceso, sentado en la segunda pla- 
za ó plazuela del barrio de S. Francisco, donde estaba el cuar- 
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tel general de las fuerzas sitiadoras de la plaza de Campeche, 
les decía tranquilamente García á los que le rodeaban : Ven 
ustedes todo eso^ pues todas las embarcaciones imperiales cae- 
rán pronto en nuestro poder, Y se cumplió su profecía. 

En fin, he aquí entre ciento, otro rasgo del carácter de Pa- 
blo García. Cuando se puso al frente de la revolución, se con- 
sagró al servicio público sin descanso. Instaló su habitación y 
el Gobierno en una casa de dos pisos, mucho más alta que la 
muralla de la plaza, situada cerca de la Maestranza de Artille- 
ría, mirando uno de sus lados al barrio de S. Francisco, cuar- 
tel general de las fuerzas invasoras. Un día una bala de cañón 
enemiga chocó contra la pared de ese lado, casi en el punto 
correspondiente al gancho en que estaba atada la hamaca de 
García, y cubrió de escombros y caliza el cuarto. Todos qui- 
sieron quitar la hamaca de allí y pasarla á otra pieza más res- 
guardada. García se opuso, y á las reflexiones que le hacían 
sus amigos, contestó con esta frase, que sintetizaba su carácter 
estoico y que revelaba en él algo de fatalismo : Lo que ka de 
suceder tiene gran fuerza, Y esta era la razón profunda que 
daba siempre en los mayores conflictos cuando se quería for- 
zarle la mano antes de que á su juicio llegara el momento 
oportuno de obrar. Y esa sentencia se hizo célebre, popular, 
se identificó con su autor, cuyo nombre se citaba siempre al 
usar de ella. 

Pasemos á los cargos que se le hicieron. 



Por no alargar aun más estos apuntes, nos limitaremos á 
los principales, los que parecen más importantes, remitiendo 
al lector para su mayor ilustración á la carta publicada en El 
Monitor Republicano y que le dirigió el mismo Pablo García 
en México, en contestación á los cargos que contra él publicó 
dicho diario en su número 27, de Enero de 1877, Y ^ l^s nú- 
meros 6 y 7 del periódico El Plan de Tuxtepec^ publicados en 
Campeche el 22 de Febrero y 19 de Marzo de igual año. 
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guas de Campeche en el camino nacional que va á Mérida, y 
á seis .leguas de Hecelchacán sobre el mismo camino. Era en 
los días críticos del 20 al 24 de Enero de 1867 : en Hecelcha- 
cán se habían acumulado las fuerzas al mando del General Ce- 
peda en espera de OrtoU. García dejó de recibir comunicacio- 
nes de Cepeda el 22 y creyó que debía acercarse al teatro de los 
sucesos, á fin de estar más pronto al tanto de ellos y remediar 
lo que fuese necesario. Sus enemigos llamaron á esto fuga. 
¡Llamar fuga á situarse en un punto estratégico, entre Campe- 
che y Hecelchacán, acercándose al lugar más peligroso! ¿Pues 
qué, como Gobernador, no podía moverse á cualquier parte del 
Estado si lo creía más conveniente al mejor servicio público? 
¿Desde Tenabo no mandaba en Campeche? — A Juárez le hicie- 
ron un cargo más grave que éste sus enemigos, por haberse re- 
tirado á Paso del Norte, en un extremo de la República, co- 
lindante con los EE. UU. de Norte América. Decían que ha- 
bía huido á lugar seguro para ponerse en salvo. ¿No después, 
calmadas las pasiones con la muerte del ínclito patricio, reco- 
nocieron sus grandes méritos estos mismos enemigos y quisie- 
ron borrar, hasta llorando á lágrima viva, sus injustos agravios? 
¿Sucederá lo mismo con los acumulados sobre García? ¿Ten- 
drán el mismo desenlace la imputación de fuga á Tenabo y la 
de Paso del Norte? 

.Tercer cargo: L<a capitulación de Campeche, firmada el 
22 de Enero de 1864, P^^ García, como Jefe y defensor de la 
plaza de Campeche, y por Cloué, Comandante del vapor de 
guerra de S. M. I. Magellan^ como Comandante de la escua- 
dra francesa que bloqueaba el puerto, y suscrita por Nava- 
rrete, como aliado de Cloué, que sitiaba la plaza estrechamen- 
te por tierra con las fuerzas de Yucatán, es otro cargo hecho 
por los barandistas á García, llamando vergonzosa esa capitu- 
lación. 

En un folleto de diez y nueve páginas y letra menuda, que 
lleva por título Campeche y la Intervención^ publicado en Nue- 
va York en Marzo de ese mismo año, por los desterrados de 
Cloué á exigencia de los iutervencionistas, constan todos los 
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documentos originales, relativos á este asunto. La capitulación 
empieza así: 

«Hoy veintidós de Enero de mil ochocientos setenta y cua- 
tro, á bordo del aviso Brandan delante de Campeche. — Con el 
objeto de arreglar los pormenores de ejecución relativos á los 
cuatro artículos de la capitulación firmada ayer entre Mr. el 
Comandante Cloué, obrando en su nombre y en el de su alia- 
do el General Navarrete, y el Gobernador D. Pablo García. — 
Los infrascritos Jorge Carlos Cloué, Capitán de navio, Con#an- 
dante de las fuerzas navaCles presentes (las francesas y las de 
Roca venidas de Sisal de orden de Navarrete), el General Fe- 
lipe Navarrete, Comandante de la División de Yucatán, y D. 
Pablo García, Gobernador y Comandante general del Estado 
de Campeche, hemos convenido las disposiciones siguientes: 
&c., &c.» 

Antes de esta capitulación se habían celebrado á bordo . 
del Brandan^ entre D. Joaquín Gutiérrez Estrada y D. Enri- ' 
que Fremont, por parte de García, y Mr. Cloué, el día 20, unos 
preliminares, que fueron ratificados el día 21, ó mejor dicho 
repetidos, en Campeche entre Cloué y García, constantes de 
cuatro artículos. 

En una carta, fechada el 24 de Enero en el barrio de S. 
Francisco de Campeche, del General Navarrete al Comandan- 
te Cloué, y publicada pbr éste en una circular del día siguien- 
te, se leen éstos entre otros conceptos: «Por eso hace tiempo que 
estoy por la Intervención^ porque quiero el orden y la paz dura- 
dera para el Imperio Mexicano .... Yo mucho confío en 
Ud. y le ruego que Ud. también confíe en mí. Yo creo que Ud. 
me cumplirá todo lo pactado^ y Ud, puede creer que yo también 
cumplirh. 

En cambio Cloué, en la proclama dirigida á los habitan- 
tes de la ciudad de Campeche al ocupar la plazsi, se expresa en 
estos términos: «Za presencia de extranjeros armados en vues- 
tro país^ debe ser un pesar para todo buen mexicanor». 

Al celebrarse la capitulación de 22 de Enero, ante D. Joa- 
quín Gutiérrez Estrada y D. Enrique Fremont, nombrados por 
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causada por el acto audaz de Barrera, se pusQ al frente de los 
leales, y á media noche del 19 asaltó el cuartel, que resistió, 
muriendo en la refriega los capitanes D. Isidoro Prevé, D. Ti- 
moteo García y D. Pedro Reyes, oficiales distinguidos de los 
Chenes, seducidos por Barrera, quedando herido su teniente 
Acuña, venido con él desde el destierro, y escapándose Barre- 
ra á favor de la oscuridad. El día 23 fué aprehendido Barrera 
en el rancho Boxol y conducido á Hopelchén. Años después, 
al triunfar el Plan de Tuxtepec, y con motivo de estos sucesos, 
los lerdistas caídos, sus enemigos, para cerrarle el paso al as^ 
censo del Gobierno, entre otros cargos imaginarios hicieron á 
Pablo García el de. que había expedido una orden terminante 
para asesinar á Barrera, El historiador Baqueiro, poco im- 
parcial, tal vez por falta de datos, cuando trata de hechos en 
que intervinieron personas muy allegadas á él ó algún gran 
amigo ó protector suyo, da acogida á ese rumor, relatándolo de 
manera graciosa, que falsea la historia, cosa desgraciadamente 
frecuente en Baqueiro cuando trata de sucesos en que tomó pajr 
te García. 

El hecho en concreto fué pues, éste : D. Pantaleón Barre- 
ra viola el territorio del Estado, seduce oficiales y soldados ; 
atropellando la pequeña guardia que custodia un cuartel de 
Guardia Nacional se apodera de él y del armamento y muni- 
ciones que allí existen, levanta una acta de pronunciamiento, 
usurpa el poder público y durante veinticuatro horas lo ejerce 
él solo sin contradicción ; resiste á mano armada y es causa de 
la muerte de tres oficiales y de las heridas de 'otro, que son los 
únicos que hacen fuego hasta disparar el último fusil cargado, 
según la narración del Sr. Baqueiro. Acontecimiento tan gra- 
ve, ejecutado por un hombre de los antecedentes políticos de 
Barrera, conmueve al Estado en masa. Todos unánimemente 
ven en esto un audaz atentado, el desprecio supremo de la so- 
beranía y de las autoridades, el principio de una nueva guerra 
civil; todos piden un ejemplar castigo. 

El Comandante Joaquín Solís, al marchar sobre Hopel- 
chén el día 20 de Junio, mandando la vanguardia de las tro- 
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pas, dice en una proclama: «El traidor D. Pantaleón Barrerá 
acaba de sorprender el partido de Hopelchén, levantando el 
odioso pendón de su cruel dictaduta con que tiranizó la penín- 
sula de Yucatán. Esta es una violación criminal de nuestra 
integridad territorial y merece un pronto y ejemplar castigo.» 
El Lie. Prudencio P. Rosado, Juez de lo civil y de Hacienda 
y desde el 19 de Enero hasta el 25 de Julio de 1859 único re- 
dactor de El Espíritu Público (que entonces no era oficial, aun- 
que en él se publicasen todos los documentos y actos que re- 
vestían ese carácter), dice en un editorial acerca de este mismo 
suceso : « Nosotros sólo deseamos el pronto y ejemplar castigo 
de los delincuentes, porque su impunidad no producirá efecto 
alguno saludable al Estado.» Y en el editorial siguiente añade: 
« Levantóse la opinión pública, y magestuosa y severa reclamó 
el castigo del delincuente.» Y tanta más fuerza tienen esto^ 
testimonios, cuanto que ni Solís ni Rosado eran afectos ni par- 
tidarios de García sino del General en jefe de las armas, Pedro 
Baranda, cuyo pensamiento reflejaban al expresarse así, sobre 
todo Solís, militar y subordinado suyo. 

Nada por consiguiente, tiene de extraño que el Goberna- 
dor García, según refiere el Sr. Baqueiro que contaba el mis- 
mo Baranda, escribiese á éste en caria particular^ después de 
haber marchado á Hopelchén y cuando ya lo consideraba allí: 
«Espero que á esta hora habrá Ud. hecho justicia al Estado, 
pasando por las armas al traidor Barrera.» Si así se expresó 
García, no era más que el eco de la opinión pública, con la 
cual estaba conforme el mismo Baranda al salir de Campeche, 
s^^n la proclama referida de Solís y los editoriales de su ín- 
timo amigo é incondicional adepto el Lie. Rosado. Si Baranda 
mudó de parecer al llegar á Hopelchén, contrarrestando la 
opinión pública^ esto no tuvo más origen que el desacuerdo 
constante nacido de la división de mandos. Además, las pala- 
bras de García no contienen una orden sino una indicación^ 
ni implican un asesinato sino un acto á^justicia^ como tex- 
tualmente lo dicen las que se le atribuyen y que no constan 
en ningún documento oficial. 
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de las Campanas el 19 de Junio y con posterioridad, aí Gene- 
ral O'Horán el 21 de Agosto en México; y Porfirio Díaz al 
Comisario Imperial Franco en Oaxaca en Noviembre de 1866 
y á Vidaurri en México el 8 de Julio. Todos fueron ejecuta- 
dos por la misma clase de hechos, calificados de crímenes por 
una ley nacional y sujetos á la última pena, que podía apli- 
carse sin formación de causa, como aconteció en los casos de 
Querétaro respecto de Méndez, Calkiní, Mérida, Oaxaca y 
México respecto de Vidaurri, ó con formación de causa como 
en los del Cerro de las Campanas y el de México respecto de 
O'Horán. La Historia dirá siempre que en estos actos severos, 
aunque muy tristes y sensibles, se cumplió con la ley en nom- 
bre de la Nación, al triunfar ésta de sus enemigos; y dirá tam- 
bién que si Escobedo, Juárez, Porfirio Díaz, Cepeda y García 
hubieran caido en poder de sus enemigos, de los enemigos de 
la Nación, hubieran sido pasados por las armas, en el acto y 
con sólo la identificación de sus personas, que para esto sobra- 
ba la ley imperial de 3 de Octubre y las mil órdenes de todos 
los secuaces del llamado Emperador. 

Oigamos lo que dice Payno en su Historia de México^ ha- 
blando de la ejecución del General O'Horán y de todos los 
demás: « Y á pesar de las declaraciones favorables (á O'Horán), 
entre otras,* del General Díaz y del que escribe esta Historia, 
por los buenos servicios que había prestado á la causa liberal 
en los últimos momentos, fué condenado á muerte y fusilado, 
sin que de nada valieran las súplicas de su familia y de mul- 
titud de personas. Jamás gobierno alguno en el país había 
inspirado más miedo ni más respeto á la Nación. La muerte 
de Maximiliano y de los personajes que se han mencionado, 
dio una idea terrible dentro del país y en el extranjero, del po- 
der y de la fuerza de los que tuvieron una voluntad inflexible 
para salvar á la República. Esta época será marcada eterna- 
mente en nuestra Historia. » 

Y en cuanto á las de Calkiní especialmente, léase el edito- 
rial del Lie. D. José Gómez, testigo nada sospechoso para los 
acusadores de García, publicado en el número 23, de 18 de 
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;Junio de 1867, de El Republicano^ boletín que publicó pri» 
mero en S. Francisco extramuros durante los dos últimos me* 
5es de la campaña contra el Imperio, y después en Campeche. 
En él dice que á pesar de las representiaciones hechas en fa-r 
vor de aquellas tres personas y que habían aplazado su ejecu- 
•ción, se vio la autoridad en la necesidad de mandarlas llevar 
4 cabo, dejando así satisfechas la ley^ la justicia y las exigen-^ 
/das de pueblos que^ sacrijicados^ ora por la crueldad de un 
¡enemigo inhumano^ ora expontáneamente defendiendo su li- 
fiertad^ invocaron en su auxilio la ley pcircL pedir con justicia 
,el castigo de sus enemigos. 

Demos aquí punto á tan desagradable y dolorosa materia. 
Era imprescindible tratarla para presentar la memoria de 
García, limpia basta de la njiás Jeve sombra, á Jos ojo^s de U 
posteridad. 



Ocupémonos algo de su familia. 

Pablo García no sólo contribuyó con su persona á la erec- 
ción, organización, conservación y lustre del Estado de Cam- 
peche, sino también con las de los suyos. Desde el primer, 
momento aparece en la escena, como uno de los tres que acau- 
dillan la revolución, D. José Ireneo Lavalle, cuñado de Gar- 
cía. Su origen, sus relaciones directas con las clases popula- 
res, sus naturales dotes de sagacidad y cortesía y su actividad 
contribuyeron poderosamente á generalizar y darle cuerpo al 
movimiento del 7 de Agosto. Desde el principio prestó sus: 
servicios en la artillería de la Guardia Nacional, y como Te-, 
niente Coronel de esta arma fué el comandante de la artille- 
lía de la plaza de Campeche durante el asedio de las fuerzas 
de Barrera á fines de 1857, y como Coronel mandó la expedid 
ción contra los intervencionistas y los franceses que se habían 
apoderado de la Isla del Carmen en 1863. En la campaña 
contra la Intervención, su hijo J, Ireneo I^avalle, subteniente 
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los demás que dieron el ser á esta entidad política, deben ins- 
pirarse en estos ejemplos y en estos sentimientos. Un corazór^ 
verdaderamente campechano, para que sea digno de este nom- 
bre, debe ser franco, generoso, inagotable en bondad y largue- 
zas. El Estado, persona moral, no puede, no debe tener, los 
rencores del individuo. Para él todos son sus hijos, á todos 
debe tratarlos con igual amor y con igual justicia, y á cada 
uno debe honrarle y premiarle conforme á sus obras. El ex- 
clusivismo pone en duda los propios merecimientos; porque el 
que intenta atribuirse los méritos ajenos, manifiesta que 6 no 
los tiene suyos 6 que está inspirado por el orgullo, la vanidad 
y la envidia, que no consienten iguales ni menos superiores. 
Nunca es más grande el hombre que cuando honra desintere- 
sadamente á los demás, aun cediendo el puesto que merece 6 
cree merecer. 

Es yá tiempo de que cese todo intencional olvido. Exis- 
ten los restos de la generación que fué testigo 6 parte en los 
sucesos desde 1857; existe, en todo su vigor, la que nació al na- 
cer el Estado, y existe la que se levanta y se acerca á la puber- 
tad y radiante vislumbra las doradas puertas de la juventud, 
Enseñémosles con el ejemplo á todas á ser agradecidas. Ense- 
ñémosles á conocer, á querer, á admirar, á respetar, á los 
hombres que en épocas tormentosas sacrificaron su tranquila 
posición social, su porvenir y el de sus familias, y expusieron 
sus vidas, por darles autonomía, por librarles del yugo extran- 
jero y conquistarles un nombre honroso en la historia. Ense- 
ñémosles á aclamar el 16 de Septiembre los nombres de Hi- 
dalgo y de Allende, el 7 de Agosto los de Pablo García y Pe- 
dro Baranda, y á no olvidar nunca el de Leandro Domínguez, 
el Daoiz de esa especie de 2 de Mayo. 

Y concretándonos á Pablo García, á quien están consagra- 
dos estos Apuntes biográficos, recordémosles y enseñémosles: 

Que Pablo García, diputado electo unánimemente por lá 
ciudad y distrito electoral de Campeche, lo representó y defen- 
dió en la Legislatura de Yucatán en Marzo de 1857. 

Que García fué el primer jefe de la revolución iniciada el 
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7 de Agosto y que él como Jefe político y militar del Distrito, 
y Pedro Baranda, como Comandante de armas de la plaza de 
Campeche, puesto por él, defendieron esta plaza desde el 6 de 
Octubre hasta mediados de Diciembre del mismo año de 1857, 
en unión de Leandro Domínguez, Ireneo Lavalle, Joaquín So- 
lís, José Dolores Baledón y muchos otros, jefes de los baluar- 
tes, dignos de que se recuerden sus nombres, y de los hijos del 
pueblo, de nombre ignorado, pero que derramaron su sangre 
generosamente. 

Que establecida una Junta Gubernativa para todo Yuca- 
tan, á fines de aquel mes, compuesta del General Martín F. 
Peraza, Lie. Pablo García, J. Tiburcio I^ópez, Lie. Tomás Az- 
nar Barbachano y L-ic. Juan José Herrera^ como propietarios; 
y Coronel J. Dolores Zetina, Pedro de Baranda, Francisco Ra- 
mírez, Dr. Pablo Castellanos y Juan Miguel Castro, como su- 
plentes; el Lie. Pablo García fué el Presidente de esa Junta. 

Que García prestó tan notables servicios en la guerra de 
tres años ( 1858, 59 y 60), como Gobernador del Estado de 
Campeche, que mereció del Gobierno Nacional el siguiente 
diploma,^ que por su importancia lo copiamos literalmente: 

"El Ciudadano Benito Juárez, Presidente Interino Cons- 
titucional de los Estados Unidos Mexicanos, y de acuerdo con 
todo su Gabinete: — "En nombre de la Nación Mexicana y co- 
mo una prueba eterna de reconocimiento ai^ Ciudadano Pa- 
bilo García, que en la clase de Gobernador del Estado de 
Campeche, combatió los años de 58, 59 y 60 á la facción que 
se apoderara de la capital de la República, he dispuesto se le* 
extienda este diploma que acreditará para siempre, el acendra- 
do patriotismo y abnegación del ciudadano que tuvo la gloria 
de salvar á su patria de la tutela en que por cuarenta años la 
tuvieran las clases que se han creído privilegiadas en la Repú- 
blica. — La Secretaría del Ministerio de la Guerra tomará ra- 
zón de este diploma, que además del mérito que acredita al que 
le obtuviere, le servirá para en cualquier caso ser atendido en 
lo que solicite, con preferencia á los ciudadanos que no se ha- 
llen en las mismas circunstancias. — Dado en el Palacio Na- 
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cional de México, en el mes de Marzo del año de 1861, prime- 
ro de la Reforma. — Firmado, Benito Juárez^ una rúbrica. — 
J, G, Ortega^ una rúbrica. — Un sello que dice: Ministerio de 
Guerra y Marina, — México, Marzo 21 de 1861. — Tómese ra- 
zón: firmado, y. Colombres, — En la misma fecha quedó toma- 
da razón de este diploma á fojas 55 vuelta del libro respectivo: 
Pirmado, E, Benítez^ una rúbrica.'^ 

Que en la guerra de la Intervención defendió hasta el úl- 
timo extremo, en la plaza de Campeche, la autonomía del EwS- 
tado y la Independencia de la Nación, sucumbiendo con honor 
el 22 de Enero de 1864 (cuando la bandera de la República 
liacía tiempo que había desaparecido de todo el litoral del Se- 
no Mexicano), ante las fuerzas coligadas de los franceses y de 
los intervencionistas yucatecos, cuyo primer acto, después del 
íriunfo, fué el destierro á país extraño de García y sus compa- 
ñeros y la supresión y reincorporación del Estado de Campe- 
.che al de Yucatán. 

Que en la guerra contra el Impe;rio fué el nombre de Car- 
ecía el que lo combatió con más éxito en los Estados de Cam- 
peche y Yucatán, El guió un puñado de valientes hasta pre- 
sentarse frente á los muros de Campeche en Diciembre de 
1866, y extendiéndose la revolución a toda la Península, sin 
desatender el sitio de Campeche, confiado directamente al Ge- 
neral Brito, ayudó de manera eficaz al General Cepeda Peraza 
-á invadir el Estado de Yucatán y á sostener una campaña des- 
igual y gloriosa, hasta triunfar definitivamente el 19 de Junio 
de 1867 en Campeche y el dia 15 del mismo año en Metida. Y 
que por estos hechos mereció varias veces calurosas felicitacio- 
nes del Presidente Juárez y del General Porfirio Díaz en Jefe 
del Ejército de Oriente. 

En fin, que García ratificó el Tratado de División terri- 
torial entre Mérida y Campeche, que gobernó á éste como Je- 
fe Político y Comandante militar, como Gobernador de hecho, 
como sn prifner Gobernador constitucional y que fué reelecto 
para un segundo período. Que durante su gobierno fundó el 
Instituto Campechano, se organizó el Estado cou Uíia Consti- 
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tución política y leyes importantes y benéficas, fué reconocido 
como entidad federativa de los Estados Unidos Mexicanos y 
le dio García una gran significación política, haciéndole famo- 
so por la libertad, el progreso y los principios avanzados que 
reinaron en él. 

Y al enseñarles todo esto, recordémosles igualmente los 
nombres y los servicios de otros dignos campechanos, que ya- 
cen en la tumba y que fueron sus activos auxiliares. 

El Coronel I^eandro Domínguez, cuyos principales he- 
chos constan en estos Apuntes, ejemplo de desinterés, valor y 
lealtad. Consagró su existencia desde el primer instante del 
nacimiento del Estado hasta perderla, muerto en c^mpo ene- 
migo á manos de la barbarie. 

El Coronel Andrés Ibarra, Lie. en Farmacia y con esta- 
blecimiento abierto, se unió también desde sus preparativos al 
movimiento revolucionario. Fué uno de los cinco en la ma- 
ñana del 7 de Agosto, y fiel, constante y enérgico, combatió 
la Intervención, fué 29 en Jefe de las fuerzas que asediaron la 
plaza de Campeche contra el Imperio; después de restablecida 
la República derrotó en la hacienda Kankí á los pronunciados 
del Coronel Antonio Muñoz (a) el Chelo^ y se mantuvo firme 
como Comandante en Jefe de las fuerzas del Bastado hasta los 
últimos momentos del Gobierno constitucional de 1870. 

Sus secretarios de Gobierno Antonio lyanz Pimentel, Juan 
Garbo, Francisco Carvajal y Santiago Martínez, de los cuales 
sólo este último vive. 

El Lie. Antonio Lanz Pimentel, muy joven aún, fué áu 
primer Secretario. Tipo excepcional de caballerosidad, lealtad 
y honradez, dejó la Secretaría para pasar á la Magistratura. 

Juan Carbó, marino, escritor y militar. Fué Secretario de 
Gobernación y Hacienda, redactor de El Espíritu Público^ y 
como militar fué guarda-almacén de la Fortaleza de Perote en 
1862, se distinguió en la campaña contra la Intervención, en 
la guerra contra el Imperio mandando la primera línea en el 
3Ítio de la plaza de Campeche; fué el compañero de Capmany 
len la célebre hazaña de la canoa Industria^ en la reorganizar 



xcviii Apuntes Biográficos. 



de la Aduana Marítima de Campeche desde ese año hasta 1863, 
«en que cesó por el triunfo de la Intervención. Nunca sirvió al 
Imperio^ Al restablecerse la República, le nornbró García Te- 
sorero General del Estado, empleo que desempeñó hasta Agos- 
to de 1870, en que desapareció el Gobierno legal. Ambos ele- 
vados y delicados empleos los desempeñó con inteligencia, es- 
.crupulosidad, pureza, extrema dedicación y finas maneras, cua- 
lidades en que fué verdadero prototipo. Sus cuentas de la 
Aduang, Marítima fueron todas aprobads^s sin dificultad ningu- 
na por el Supremo Gobierno de la Nacióu; pero las últimas 
del año de 1869 á Junio de 1870 del Gobierno de Garpía, y de 
Junio á Septiembre de este último año del Gobierno de Aznar 
B^rbachanOj de la Tesorería General, bajo fútiles pretextos y 
observaciones inicuas, y por rencor político y venganza, fue- 
ron demoradas en las Legislaturas dej Estado dur^-nte toda la 
época de más de seis años del Gobierno lerdista df 1 Lie. Joa- 
.quín Baranda, complaciéndose en dar cuenta al inicio de cada 
sesión anual con el expediente de ese asunto, pero sin resol- 
verlo. Era una especie de espada de Damocles, mantenida siem- 
pre sobre la honra de Errázquin, para mortificarle y lastimar 
su profunda delicadeza. Y -^o podían hacer otra cosa, pprque 
las cuentas (}c la Tesorería fueron tan buenas, tan exactas, tan 
arregladas á la ley, como las de la Aduana. La primera Legis- 
latura, elegida después del triunfo de Tuxtepec, se apresuró á 
vindicar á Errázquin, dándole una satisfacción cumplida ^n 
.el dictamen de su comisión de Hacienda, al aprobar sus cuen- 
tas en 13 de Noviembre de 1877. 

Rafael Carvajal, hermano mayor de D. Francisco. Fué Je- 
fe de Hacienda, desterrado por Cloné; antes, como diputado 
al Congreso Constituyente del Estado, tuvo gran participio en 
la obra de su Constitución; Consejero de Estado, y otra vez Je- 
fe de Hacienda á la caida del Imperio (al cual nunca sirvió) 
hasta después del Gobierno de García. Como empleado fede- 
ral, permaneció en su puesto al principio del Gobierno de Ba- 
randa; pero no tardó en ser tachado de conspirador porfirista^ 
destituido y encarcelado, como más tarde lo fueron también, por 
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varios motivos, dos hijos suyos, estudiantes. Se distinguió 
por su carácter independiente y digno, por su ilustración y por 
su honradez. 

Como Consejeros de Gobierno y de Estado debe recomen- 
darse á la memoria de los campechanos los nombres de Do- 
mingo Duret y José del Rosario Hernández, que con el mayor 
desprendimiento se consagraron al servicio del Estado. 

Domingo Duret, Doctor en Medicina y Cirugía, condiscí- 
pulo de Pablo García en Filosofía y conmaestro, hizo sus es- 
tudios profesionales en Mérida en la escuela del célebre Dr. 
Vado. De claro talento, enérgico carácter y gran rectitud. 
José del Rosario Hernández, conmaestro en el último curso de 
Filosofía del famoso padre Andrés Ibarra de León, estudió 
también Medicina y Cirugía y se doctoró en estas ciencias; es- 
tudió Farmacia, en la cual obtuvo el grado de Licenciado; asi- 
mismo de sobresalientes dotes intelectuales, y aunque de ca- 
rácter bondadoso hasta el grado de manifestar aquiescencia al 
parecer ajeno contra el suyo propio, jaiñás se desvió de la sen- 
da del deber ni renegó de sus convicciones liberales. Duret y 
Hernández fueron jefes políticos de esta capital, diputados 
constituyentes y del número de los expulsos por Cloné. Vuel- 
tos del destierro, fueron otra vez embarcados para Tampico 
por sus opiniones republicanas, en tiempo del Imperio, co- 
rriendo el riesgo de caer en manos del famoso sicario Coronel 
Mr. Dupín. Durante el asedio de la plaza contra las fuerzas 
imperialistas, ambos acompañaron á García, Duret como Jefe 
del Hospital de sangre y Hernández como Jefe Político. Her- 
nández, como Consejero de Estado, estaba encargado del Go- 
bierno al desenlazarse los acontecimientos políticos en Agos- 
to de 1870, y desde entonces, digno y fiel, acompañó á García 
en el destierro, en Mérida, durante tres años. Duret fue uno 
de los fundadores, siendo el otro el Dr. Manuel Campos, de 
la Escuela de Medicina en Campeche, y más tarde, con poste- 
rioridad al triunfo del plan de Tuxtepec, estuvo encargado del 
Poder Ejecutivo, haciéndose notar por la moralidad y ener- 
gía con que restableció el orden en la administración y sobre 
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todo en la hacienda pública, en el corto tiempo de su gobierno. 
Entre los notables servidores del Estado en la época de Gar- 
cía, figuran igualmente en primera línea el Coronel José García 
y Poblaciones, el Coronel Teodosio Aviles y el Teniente Coro- 
nel Buenaventura Presas. 

. El Coronel García y Poblaciones, descendiente de milita- 
res, fué tmo de los del grupo de campechanos, casi niños, que se 
educaron en el renombrado Liceo de D. Manuel Casares Isla- 
nes en Mérida. Muy joven aún, saliendo apenas de la puber- 
tad, arrastrado por sus inclinaciones bélicas, concurrió al céle- 
bre ataque de Tixkokob en Abril de 1843, como ayudante del 
General en Jefe Sebastián López de Llergo, contra las fuerzas 
invasoras de México al mando del General Peña y Barragán. 
Sin embargo de no haber seguido la carrera de las armas, co- 
mo Capitán de un cuerpo activo ó revistado de Guardia Nacio- 
nal, hizo la campaña contra los indios sublevados en el Distrito 
de Campeche. El fué uno de los tres comisionados enviados á 
Mérida el 7 de Agosto. Fué Jefe Político del Carmen en 1857 
y de esta Capital; y Comandante militar, al separarse 'el Gene- 
ral Baranda en Mayo de 1860 de este cargo, recibió el alto ho- 
nor de mandar en Jefe las fuerzas del Estado de Campeche 
que invadieron á Yucatán á fines de 1860 para derrocar el Go- 
bierno autocrático y despótico de D. Agustín Acereto. Al mis- 
mo tiempo que una escuadrilla al mando del inteligente mari- 
no. Capitán de Corbeta Manuel Batista ( que aún vive ), se pre- 
sentaba frente á Sisal para bloquearlo y apoderarse de él, las 
fuerzas de tierra ocupaban á Maxcanú. De aquí marcharon á 
Mérida; y caido Acereto y preso en la ciudadela, establecido 
un nuevo gobierno en Yucatán, regresaron á Campeche. El 
Coronel García y Poblaciones dejó bien puesto el nombre de 
las tropas de su mando por su orden y moralidad mientras es- 
tuvieron en campaña. Fué diputado constituyente, y excusa- 
do es decir que su lealtad en el desempeño de todos sus em- 
pleos y cargos, sus dotes de mando en que conciliaba la mode- 
ración con la energía, y su honradez, desinterés y posición so- 
cial hicieron más meritorios sus servicios. 
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El Coronel Teodosio Aviles, hi|d d^el ptieblo, era el tipo 
«de la leaka<i. El 7 de Agosto, fiel á^us sentimientos y opiniones, 
fué de los ñiúy pocos que hasta el último momento acompa- 
ñaron -al General Ulloa. Después se unió de ícorazón á la can- 
ica del naciente Estado y le prestó distinguidos servicios. Sol- 
dado ¡t^o en la Guardia Nacional desde muy joven, ganó sus 
a:scens<^ >éil campaña. Siendo sargento perdió ttíi brazo en el 
ataqífé át Chiaá contra las fuerzas mexicanas, ^1 6 de Febre- 
ro de 1843, mandadas por el General Andrade qíae murió en 
lá ácóión. Foritió el Batallón de Artesanos, y como |ef e ¿e él 
se distinguió peleando contra la Intervención y 61 Imperio, 
Por sus buenos servicios fué nombrado Adminij^t^dor de la 
Renta del papel sellado al restablecerse la República. Era Avi- 
les notable por su talento natural, su viveza y su genio orga- 
nizador. Carpintero, discípulo sobresaliente del famoso maes- 
tro Pedro Sousá, nüontó un taller, casi una fábrica, que se hi- 
zo célebre por la confección de sólidos y elegantes muebles de 
caoba, cedro y otras maderas preciosas. Ni sus ascensos, ni sti 
empleo, It enorgullecieron; ni sus ocupaciones consiguientes 
4é hiíi^ieír'óñ abáftdé)fear el 4:aller, y admiraba Vérie trabajar con 
>Ciñ s¿lo brazo, como cual(5[uier carpiíiteto, hítóta los últimos 
alas de su vida. Yá sin empleo, y olvidados sus servicios, en eíl 
tkñet tíitirió envuelto en el manto de su fidelidad á Garda. 

El Teniente Coronel Buenaventura Presas, de iDrígen es- 
paJíñfoíl, pero 'como Galindo, campechano pot su -enla^ y ¿sus 
afeícToícynes, aprestó también muy bue'íios servicios ^1 Estado. 
Capítá-ñ <áe marina mercante, ma:ftdó uno de los baluartes de 
la plaza efi ^857 ^contra Iks tropas de Barrera, contribuyó efi- 
caziñente á organizar la Artillería de Guardia Nacional y á de- 
fender la plaza Contra la Intervención. Fué de los expulsos pot 
Cloné, y en lá Habana, admirador y dfesifitelre's'adb é insepara- 
ble amigo de Pablo García, vivió coü él compartiendo el pan 
del destierro. 

En la judicatura y en la magistratura figuró con distin- 
ción en la época de García el Lie. José María Oliver, sin em- 
bargo de ser"<:atólico ferviente. Brillante discípulo de -la Escue- 
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la de Derecho del Lie. José María Regil, era notable por su 
ciencia como jurisperito y por sus conocimientos filológicos. 
Figura con honor en la lista de las Personas extrañas á la 
Real Academia Española que la auxiliaron en los trabajos de 
la última edición de su Diccionario, Sirvió varios empleos de 
la Federación y de los Estados de Veracruz y Campeche, y 
en todos ellos se distinguió por su honradez, su ilustración y 
su actividad. A su muerte era Fiscal de los Tribunales Supe- 
riores del Estado. 

También se distinguieron en la judicatura el Lie. Juan 
José Herrera, de quien hemos hablado varias veces en estos 
Apuntes, y el Lie. Juan de Dios Burgos; y en la Jefatura 
Política de esta capital, el último que la desempeñó, de fir- 
me carácter y leal corazón D. Francisco A. Casasús Echaza- 
rreta. 

Otros nombres pudiéramos citar en esta larga lista necro- 
lógica, sin contar los que se nos escapan de la memoria; pero 
no nos lo permite ni la naturaleza de este breve trabajo ni el 
tiempo estrecho en que debemos concluirlo. Consagraremos 
no obstante, un recuerdo á los Coroneles Laureano Rodríguez 
y Pedro G. Alcocer, al Teniente Coronel José María Echava- 
rría y al mayor Rafael Suárez, por los importantes servicios 
que prestaron los dos primeros, y por haberse distinguido los 
otros dos en las guerras de la Intervención y del Imperio, sien- 
do herido Echavarría en el sitio de Mérida. Y para concluir ci- 
taremos los nombres de los ciudadanos que autorizaron la Cons- 
titución del Estado, de los cuales sólo existen el Diputado Lie. 
en Farmacia, Carlos María González, en la ciudad del Carmen, 
y el Secretario de Gobierno Lie. Santiago Martínez, en esta ca- 
pital. 

Firman la Constitución del Estado, de 7 de Junio de 1861, 
sancionada el 30 del mismo mes, los diputados: Santiago Car- 
pizo^ presidente. — -J, Francisco Cárdenas Peón^ vice-presiden- 
te. — -José García y Poblaciones, — Domingo Duret, — Carlos 
María González, — Pablo Rodríguez. — Romualdo Baqueiro 
Lara,- — R, CarvajaL-^Pedro J, Herrera^ secretario. — -Josk del 
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R. Hernández^ secretario. — Pablo García ( Gobernador ). — 
Santiago Martínez^ Secretario general. 

Y en ese gran grupo de ciudadanos campechanos que 
acompañaron y ayudaron á García en la primera época de su 
gobierno (1857 á 1863), y en los que permanecieron leales has- 
ta los últimos momentos de la segunda época ( 1867 á 1870), 
los hay de todas las clases sociales. Hacendados, comerciantes, 
marinos, abogados, médicos, farmacéuticos, artesanos, &c.; 
unos pertenecientes á las familias más distinguidas, otros á la 
de mediana posición y otros á las más humildes; unos acaudala- 
dos, otros con regular 6 escasa fortuna y otros sin más patri- 
monio que su trabajo; pero todos se señalaron por su honrada 
conducta, por su abnegación, por su civismo, por su desinte- 
rés, por su adhesión sincera y leal á la persona dq Pablo García 
como núcleo y encarnación de la revolución, y representante 
de la primera autoridad del Estado. Y nótese que en aquellos 
tiempos los empleos carecían de todo aliciente: sueldos mez- 
quinos, mal pagados por la escasez de las rentas públicas, tra- 
bajo constante, odios por los intereses personales, lastimados 
con la revolución, y por las reformas, campañas azarosas en que 
el infeliz soldado mal vestido, mal pagado y no siempre bien 
alimentado, peleaba hasta morir; y como acompañamiento á to- 
do esto, injurias, calumnias, apodos, prisiones, y en último 
término, el destierro y el olvido ! 

Todos estos sacrificios prepararon la época actual de los 
empleos perpetuos, de los pingües sueldos, del trabajo descan- 
sado y de la paz oetaviana. Los que hoy disfrutan estos goces 
no pueden comprender las penas, los sinsabores, las contradic- 
ciones, de los que echaron los primeros cimientos de esta en- 
tidad federativa, la organizaron, la consolidaron y la prepara- 
ron fuertemente para poder resistir las acechanzas de sus ene- 
migos y el corroedor veneno de las ambiciones. 



¿ Y cómo ha correspondido el Estado de Campeche á es- 
tos servicios ? 
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Una Legislatura en la época del Gobierno de D. Arturo 
Shiels, compuesta de elementos que no perteínecían á un solo 
partido, en dos decretos de la misma fecha, lo de Octubre de 
1882, declaró Beneméritos del Estado al Lie. Pablo García y 
al General Pedro Baranda, mandando colocar sus retratos en 
el salón del Congreso. El redactor del periódico oficial, D. Ci- 
rilo Gutiérrez, aunque barandista ferviente, al publicar esos 
dos decretos, forma este juicio de García : 

« Prestó en primera escala sus servicios á la causa de la 
Reforma, ya como escritor público, ya como Gobernador de 
Campeche. Republicano leal, ciudadano sin tacha, gobernante 
probo, si ha tenido errores políticos, estos quedaron olvidados 
con sólo enumerar los muchos sacrificios, las grandes penas, 
los inmensos dolores que ha sufrido por ser leal á sus convic- 
ciones políticas y á sus creencias sociales. Hábil jurisconsul- 
to, ha sido siempre esclavo del deber; como publicista, fiel é 
inflexible con las ideas que ha defendido y sostenido en el es- 
tadio de la prensa. Considerado siempre por sus virtudes cívi- 
cas y por su talento, nunca ha tenido cerradas las puertas do 
quiera haya ido á pasar sus horas de ostracismo. El Estado de 
Yucatán le estima como á un verdadero hijo. Ha sido ahí Di- 
rector del Instituto, miembro ( presidente ) del H. Consejo de 
Instrucción pública y actualmente Magistrado del H. Tribu- 
nal Superior de Justicia. ¿Quién de los campechanos podría 
desconocer las cualidades que le adornan? » 

A pesar de este panegírico. García siguió en el destierro. 
Baranda fué nombado Jefe de la i la Zona Militar, comprensi- 
va de los Estados de Tabasco, Yucatán y Campeche con resi- 
dencia en éste, y su hermano el Lie. Joaquín Baranda hecho 
Gobernador del Estado para suceder á Shiels. Era ya Minis- 
tro de Justicia desde ese mismo mes de Octubre de 1882 ( ade- 
más de Magistrado de Circuito de Yucatán y Senador por el 
Distrito Federal, según creemos recordar), y sin renunciar ese 
empleo ni el cargo de Senador, incompatible con el de Gober- 
nador, tomó posesión de £ste puesto el 16 de Septiembre de 
1883 y pidió licencia en Octubre, dejando en su lugar á D. 
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esto, sino que á moción de un diputado, por un decreto del 
día 13 del mismo meis de 1891, declaró día de luto en el Esta- 
do el 24 de Julio de cada año ; — ^mandó fijar con letras de oro 
su nombre en el sajón de sesiones ; — y facultó al Ejecutivo pa- 
ra invertir la cantidad necesaria en la erección de un monu- 
mento conmemoratorio, con la estatua del General Baranda, 
en el parque que lleva su nombre. Por otro decreto del 18 
se concedió al Ejecutivo la autorización, que había pedido, 
para levantar otro monumento sobre la tumba del mismo G^ 
neral. 

Según el Periódico Oficial del Estado la propia L/egisla-r 
tura había declarado día festivo el 16 de Octubre de cadq,año, 
fecha del nacimiento del referido General Pedro Baranda. 

Por último, un decreto de 28 de Septiembre mandó que 
la capital del Estado se llamase en adelante Campeche de Ba-* 
randa. 

Además de todos estos honores, otorgados no mucho desr 
pues de su fallecimiento, dos jardines, el uno construido en 
tiempo del Gobierno de D. Arturo Shiels, en el barrio de San 
Román de esta ciudad, con el nombre de Parque de San Ro- 
mán, recibió el nombre de Pedro Baranda, viviendo aún éste; 
y el otro, construido también en tiempo de Shiels, en un lado 
fuera de la plaza de la Asunción en la ciudad del Carmen, y 
hecho de nuevo en el otro lado de esta plaza, recibió reciente- 
mente el mismo nombre. Las verjas de hierro de estos jardi- 
nes se compraron por cuenta del Estado durante la adminis- 
tración del General Kerlegand. 

Además hubo una gran velada en el teatro de esta ca- 
pital. 

Lo único que faltó fué declarar alguna gran pensión vi- 
talicia, como hubiera sucedido si el General Baranda hubiese 
dejado una viuda ó uno ó muchos hijos ; pero nunca fué ca- 
sado. 

No discutimos, ni criticamos, este cúmulo de honores, no 
concedidos en tan breve tiempo y tan cerca del fallecimiento 
del agraciado, ni á Hidalgo, ni á Morelos, ni á Juárez, ni á 
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Zaragoza,, ni á Porfirio Díaz, ni á ningún caudillo, ni gober- 
nante de algún otro Estado de la Federación Mexicana. 

Volvamos la vista al otro Benemérito del Estado, á Pablo 
Gateía. 

Fallece á los cuatro años de Baranda, el 31 del mismo 
ñícs de Julio, día exactamente intermedio entre las dos sema- 
nas del 24 de Julio al 7 de Agosto. El Gobernador del Estado 
recibe un telegrama el 10 de este mes, al medio día, y el Perió- 
dico Oficial del día 2 no puede menos que confesar los gran- 
des méritos de García ; y aunque atenuados, llamándole una 
de las personalidades más culminantes de nuestra Entidad fe- 
derativa, como Cirilo Gutiérrez le llamó tino de tantos^ contie- 
ne estas justas apr'eciaciones. Dice que <fCoadyuvó conío el pri- 
mero á que se implantaran en esta parte de la República los 
principios democráticos, secundando aquí como Gobernante 
las leyes de Reforma dictadas por el G^obierno del inmortal 
Juárez y decretando las reglamentarias de ellas, las primeras 
que han regido en el Estado.)) — « La actitud que asumió en cir- 
cunstancias tan difíciles (habla de la Intervención) fué digna 
y enérgica^ concillando las cosas de manera que el Estado no 
experimentase los grandes perjuicios que una guerra injusta 
de parte de los aliados de la Francia podía ocaisionar.)) (Este 
es otro testimonio intachable en contra de los que califican de 
vergonzosa la conducta de García). Luego dice que cooperó al 
restablecimiento de la República, y añade : « Hechos como és- 
tos forman indudablemente una reputación política y hacen 
del ciudadano que posee tales méritos, una personalidad digna 
de estimación y de que sus virtudes cívicas sirvan de ejemplo 
á los que nos sucedan. En la prensa también fué uno de los 
más incansables propagadores del libre-pensamiento ; y todo 
esto hizo que se le apreciase siempre como á uno de los após- 
toles del progreso y adelanto de los pueblos. — ^Tuvo el Sr. Lie 
García hechos que mucho le enaltecen á los ojos de sus con- 
ciudadanos, y lo prueba que el H. Congreso del Estado, inspi- 
rándose en una idea levantada de justicia, le declaró, según 
decreto fecha 10 de Octubre de 1882, Benemérito del Estado, 
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mandando colocar su retrato en el salón de sus sesiones, en 
donde se halla actualmente. Descubrámonos con respeto ant6 
ésa tumba, y que la gratitud del pueblo campechano signifi- 
que una vez más que sabe apreciar el mérito de sus grandes 
Hombres, depositando sobre ella un fresco laurel consagrado á 
la memoria del ciudadano distinguido, que un día tanto se 
agitó en su beneficio, al nacer á la vida uno de los Estados li- 
bres y soberanos de la Confederación Mexicana.» 

Pero no se publicó el telegrama que daba aquella noticia, 
ni su contestación ; no se envió una comisión ofiéial-, como pu- 
do hacerse aprovechando el ferrocarril, que asistiese á sus fu- 
nerales ; el Periódico Oficial se enlutó uH solo díd^ no dijo nada 
tte los funerales suntuosos que á García se hicieron en Méridá^ 
ni reprodujo ninguno de los innumerables artículos que pu- 
blicó la prensa nacional con motivo de su fallecimiento, ni vol- 
vió á hacer mención de García. El Gobierno del Estado no dio 
las gracias al de Yucatán por lá parte taii importante que to=^ 
inó en aquella manifestación consagrada á tan esclarecido hijo 
Se Campeche. 

lylega el 7 de Agosto-, día en que abre sus sesiones la Le- 
gislatura, y calientes aún las cenizas de García, el Gobernador 
del Estado no le consagra en su discurso un solo recuerdo^ si- 
guiera para participarle 'de manera oficial al Legislativo aquel 
suceso extraordinario, siquiera para repetir estas palabras pu- 
blicadas cinco días antes en el Periódico del Gobierno : « Una 
tumba más acaba de abrirse para recibir, en el seno de la ma- 
dre naturaleza, los despojos de una de las personalidades más" 
culminantes 'dé nuestra Entidad federativa.» 

• Y como si el que guía la serie de los acontecimientos hu- 
manos quisiera poner más de relieve los contrastes, coincide 
la renovación del Poder Ejecutivo, como á la muerte de Ba- 
randa, con la muerte de García. Vimos que el 7 de Agosto, 
próximo al fallecimiento de aquel, se ocupó el Gobernador 
Kerlegand de este hecho para recordarlo y lamentarlo, y que 
^1 16 de Septiembre al tomar posesión el nuevo Gobernador 
-Prevé hizo lo mismo. Pues bien, de García no se ocupó para 
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Aquella respuesta de 6 de Septiembre la hemos tomado 
de im periódico de México, pues el Oficial del Estado no pu- 
blicó el oficio que recibió el Gobernador, ni su contestación, 
ni trató del asunto en algún editorial ó párrafo de gacetilla; 
ni se recomendó, ni dirigió alguna iniciativa á la Legislatu- 
ra. Todo esto pasó ó dejó de hacerse al terminar su período de 
gobierno el Coronel Prevé, sin embargo de haber estado en se- 
siones la Legislatura desde el 7 de Agosto al 16 de Septiembre. 
El trámite de cajón de enterado^ sin añadidura ninguna, como- 
de con agradecimiento por el pésame, y de ofrecimiento de 
tomar en consideración, ó de pasarlo á alguna comisión, come 
la de Peticiones ú otra respecto de lo demás, como hizo el 
Ejecutivo, indica también aquella indiferencia. 

Continuaron las sesiones hasta fin de año y últimamente 
hubo extraordinarias, y tampoco consta en el Periódico Ofi- 
cial que el Ejecutivo haya promovido nada sobre este negocio. 
Debe creerse que las urgentes atenciones del nuevo Gobier- 
no ( el Sr. Montalvo y su Secretario general el L¿c. Agustín 
Urdapilleta ), preocupado con la expedición de la nueva ley de 
Instrucción Pública, la de*Ppesupuesto, y la complicada Nue- 
va Ley de Hacienda, que suprime las alcabalas, sin contar con 
los cambios en el personal administrativo, no le habrán deja- 
do tiempo para ocuparse en el asunto. Acaso ni tenga noticia 
de que existe en la Secretaría de Gobierno el oficio del Grupo 
Reformista y Constitucional. 



Es yá tiempo, como dijimos antes, de enterrar coii Baran-' 
da y García las prevenciones, los antiguos rencores, las pasio- 
nes de mala ley. Que no se conviertan estos venenosos senti- 
mientos en herencia italiana, transmisible de generación en ge- 
neración. Concluya la era del personalismo, y aunque tarde, 
empieze el reinado de la justicia y de la equidad para todos. 
Imitemos el ejemplo de los que proscribieron con sus hechos al 
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Presidente Sebastián Lerdo de Tejada, que recogieron sus res- 
tos dormidos en tierra extranjera, para traerlos con profundo 
respeto, recibirlos con pompa fúnebre, y depositarlos con toda 
clase de honores en el suelo sagrado de la patria. 

Creemos que el actual Gobernador del Estado, siguiendo 
los pasos de tolerancia del Presidente Porfirio Díaz é inspira- 
do en sus propios y antiguos sentimientos, y su Secretario ge- 
neral, elevándose á regiones superiores, sabrán iniciar ante el 
Congreso del Estado las medidas que crean convenientes, y los 
miembros del Cuerpo Legislativo, recordando que representan 
al Estado y que poseen corazones campechanos, secundarán 
esas iniciativas. Nuestra creencia se funda en que el jefe deL 
Ejecutivo en la época en que fué Gobernador interino ( 1883 
á 1887 )) felicitaba por telégrafo el 7 de Agosto de 1884 á Pa- 
blo García al mismo tiempo que al General Baranda, que se 
hallaba en Mérida en ese día. 

Yá en 1885 ^^ Periódico Oficial únicamente dice que las 
autoridades y los amigos del General Baranda fueron el 7 de 
Agosto á Lerma á felicitarlo por haber sido uno de los que or- 
ganizaron y dirigieron el movimiento local del año de i8^y; 
pero de García no dice una palabra. En 1886 sucede lo mismo, 
y se limitan las felicitaciones al General Baranda por haber 
sido uno de los principales caudillos del movimiento político de 
1 8 ¡y. Después . . . después . . . era delito pronunciar sólo 
«1 nombre de Pablo García en la gran fiesta cívica y en cual- 
quier ceremonia ó acto oficial; y el simple ciudadano que se 
atrevía á decir algo por la prensa, recordando el papel que 
desempeñó el 7 de Agosto, se exponía al público atropello de 
algún funcionario. 

Y desde luego indiquemos, como actos remuneratorios que 
reclaman la viudez y la orfandad y el sentimiento público, los 
que se refieren á los extraordinarios servicios de Juan Carbó, 
Leandro Domínguez y Pablo García. Los tres dejaron viudas 
y dejaron hijas. Las Señoras Narcisa Silva, viuda de Domín- 
guez, y Concepción Campo, viuda de Carbó, solicitaron una pen- 
sión en 1892, y la Legislatura de ese año, en el mes de Agosto, 
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aprobó dos dictámenes de su comisión primera de Hacienda, 
concebidos en iguales términos: « Resérvese ( esta solicitud ) 
para cuando las rentas del Erario permitan señalar una pen- 
sión. y* Han transcurrido veintisiete años desde la muerte del Co- 
ronel Leandro Domínguez en campo de batalla, y catorce años 
desde el fallecimiento del Coronel Juan Carbó: ambos presta- 
ron extraordinarios servicios al Estado, y en las guerras de la 
Intervención y del Imperio también á la Federación: aún vi- 
ven la señora viuda y dos hijas solteras del primero, y aún vi- 
ve la señora viuda y la hija única del segundo, privadas en 
tanto tiempo del apoyo vivificador del jefe de la familia. Una 
señora viuda más con una hija soltera, de Pablo García, han 
venido á completar este triste cuadro desde el 31 de Julio de 
1895. 

Con posterioridad á aquel acuerdo de la Legislatura, que 
claramente confiesa la justicia de las solicitudes, se han con- 
cedido pensiones á otras señoras viudas y á algunos ciudadanos, 
y creemos que el Erario bien puede soportar esas tres nuevas, 
que en proporción de los servicios de cada uno de los ilustres 
muertos, deben ser dignas de su memoria y dignas del Estado 
q^e los remunera. 



Demos fin á estos Apuntes. Aunque habíamos pensado y nos 
ocupábamos en escribir la Biografía completa de Pablo García, 
cuya vida en todas sus fases no cabe en un libro extenso, adelan- 
tamos estos Apuntes, escritos á última hora, en corto tiempo y 
después de impresa la Corona Fúiiebre que precede, á instancias 
de amigos y personas respetables de Mérida y Campeche. 

Como los originales, apenas concluidos, eran enviados á Mé- 
rida para ser impresos, y como el autor sólo podía corregir la 
primera prueba de cada uno, se han deslizado algunos errores 
importantes y faltas ortográficas, no obstante el esmero y es- 
crupulosidad del trabajo tipográfico, é incorrecciones, repeticio- 
nes y quién .s^be cuánto más en el del autor. 
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á anteponer á todo la honra de nuestro Estado de Campeche. 
En cuanto á los sucesos que referimos, nos hemos sujeta- 
do á los documentos oficiales, á los escritos privados auténti- 
cos, á los escritos públicos de personas caracterizadas, al testi- 
monio de individuos que en ellos figuraron, y á nuestros propios 
recuerdos respecto de los que fuimos parte 6 testigps. Hemos 
omitido en lo posible los nombres de las personas, y sólo los 
hemos expresado cuando constan en documentes que no po^ 
díamos truncar y cuando ha sido necesario para comprobar y 
darle más fuerza á la verdad. Respecto de las apreciaciones, 
sólo hemos extemado aquellas que se desprenden naturalmente . 
de los hechos indudables, huyendo siempre de calificativos in- 
juriosos; y si alguna vez damos á los hechos un nombre duro, 
es porque no encontramos otras voces con que llamarlos, Y to» 
do esto, siempre fija la vista y el criterio históricos en lo pa-» 
sado, no en lo presente, respecto de varios ciudadanos que 
por desgracia intervinieron en los acontecimientos de Yu-» 
catán y Campeche, ocupados hoy en labores útiles, muy aje- 
nas de la lucha furiosa y desatentada de la política, y que mer 
recen toda nuestra consideración. No hablamos de nuestros 
sentimientos íntimos; porque respeeto de éstos tenemos el 
gran defecto, ó cualidad, de conservar invariable en lo recóndito 
de nuestro corazón el cariño á quienes una vez nos ligaron vín- 
culos de afecto, recreándonos siempre en recordar las dulces 
horas de los felices días y rechazando con horror y tristeza la 
jnemopa de los días aciagos. 



Tomás Qznar l^arbaclxano. 



Campeche, Marzo de 1896, 
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